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L
a creciente participación de las mujeres en distintos ámbitos, así como su 

gradual incorporación a procesos relacionados con toma de decisiones, 

pone de manifiesto la importancia del empoderamiento como una vía 

para acortar condiciones de inequidad que han prevalecido en la sociedad 

contemporánea, y que son evidentes a través de brechas como la económica, 

sustentada en prácticas de exclusión por motivos de género.

La desigualdad expresada en dificultades para acceder a la educación, a 

la tecnología, a oportunidades laborales dignas y desafiantes, a la posibilidad 

de lograr hacerse de un patrimonio propio, a alcanzar metas profesionales en 

función del mérito, la capacidad y el talento, son tan sólo algunos de los desafíos 

que las mujeres, en el nivel mundial, enfrentan todos los días. 

El bienestar, como consecuencia del desarrollo económico y social que 

logremos en las siguientes décadas, guardará una estrecha relación con las 

condiciones que determinan el desarrollo personal de las mujeres de todas 

las edades. Esto requiere de la suma de múltiples esfuerzos de organismos 

internacionales, instituciones y, por supuesto, de la noble actividad del 

emprendimiento y del quehacer empresarial. 

 

Por esta razón, este número de Emprendedores, coordinado por la Dra. María 

de los Ángeles Aguilar Anaya, está dedicado al empoderamiento femenino. Esta 

publicación de la FCA, le agradece su apoyo y reconoce la labor de los autores 

que la han acompañado en esta hermosa tarea editorial. 

Presentación

¡Escriba con nosotros!

Nuestro correo: 

revistaemprendedores@fca.unam.mx

Dra. Verónica Torres Sandoval
Directora editorial de la revista.
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Empoderamiento femenino

T
radicionalmente, el emprendimien-

to está asociado con los hombres, 

es decir, es visto como una actividad 

principalmente masculina. De acuer-

do con el Global Entrepreneurship Monitor 

(gem) (2015), en México 19% de las mujeres 

son emprendedoras comparado con 23% de 

los hombres. Incluso, históricamente la ma-

yoría de las organizaciones han sido fundadas 

por hombres y evidentemente el mercado la-

boral también refleja una marcada disparidad 

en relación con el género. Las mujeres ocupan 

31% de los puestos de alta dirección en Méxi-

co, 7% de los miembros de la junta directiva de 

las empresas mexicanas son mujeres y sólo 2% 

de ellas son empresarias en comparación con 

6% de los hombres (ocde, 2012). 

Las mujeres piensan en todos
En México, el emprendimiento femenino 

representa un factor de desarrollo crucial 

para la economía, pues de cada cinco peque-

ñas y medianas empresas que se abren, tres 

están lideradas por mujeres y 37% del Produc-

to Interno Bruto (pib) es aportado por mujeres 

empresarias (Inegi, 2013).

Autoeficacia emprendedora: 
en busca del empoderamiento 

femenino
Nadia de la Luz Briseño Aguirre

Emprender representa grandes ventajas para el país, 
como volver más dinámico el sector privado y fomentar 
el crecimiento económico al generar ingresos, nuevas 
fuentes de empleo y aumentar la competitividad entre 
las empresas, lo que, a su vez, crea mayor productividad 
y desarrollo tecnológico. 

Adicionalmente, las pequeñas empresas dirigidas por mujeres 

son muy importantes debido a que 90% de las utilidades de los ne-

gocios en manos de mujeres se invierte en los recursos humanos, 

es decir, en la educación, la salud y la nutrición de sus familias y 

sus comunidades; en cambio, entre  30 y 40% de las ganancias de 

las empresas dirigidas por hombres se destinan para este mismo 

propósito (Brush, 2011). Además, las mujeres son más propensas 

a pensar en sus colaboradores por su capacidad para valorar y es-

cuchar las aportaciones de sus empleados.

Éstas son algunas de las principales razones por las que es im-

portante apoyar el emprendimiento femenino, sin embargo datos 

de la Comisión Nacional Bancaria y de Valores (2012) revelan 

cifras no tan alentadoras, ya que en México una de cada cuatro 

empresas pertenece a una mujer, pero esta proporción se reduce 

mientras mayor es el tamaño de la empresa, como se observa en 

la Figura 1, es decir, 29% de micro empresas son propiedad de una 

mujer, 19% representa a las empresas pequeñas y sólo 13% en el 

caso de las empresas medianas y grandes. 
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La contribución de las mujeres es muy significativa, pero ellas no 

cuentan con una participación igualitaria dentro del ámbito empre-

sarial e, incluso, sus empresas suelen ser más pequeñas y crecen a 

un ritmo más lento que las de los hombres. 

Existen diversos factores que influyen en la decisión de empren-

der y que vuelven atractiva la alternativa de participar en el ámbito 

económico como empresario y líder empresarial. Estos factores se 

clasifican en dos, los de inducción y los de atracción. Los factores 

de inducción o push-out factors son aquellos que surgen de la ne-

cesidad, sobre todo de las pocas oportunidades que existen en el 

mercado laboral y de la necesidad de apoyar en su hogar con el in-

greso familiar; diversos factores de inducción son aplicables sólo a 

la mujer. Por otra parte, los factores de atracción o pull-in factors 

se basan en las oportunidades, especialmente en el deseo de tener 

flexibilidad, como respuesta a una vocación o como resultado de 

tener un alto nivel de autoeficacia 

emprendedora, es decir, de creer 

e identificar que se tiene la capaci-

dad para emprender. 

Autoeficacia: creer en 
tus capacidades es la 
clave 

La autoeficacia se define como 

la creencia en las propias capacida-

des para movilizar los conocimien-

tos, la motivación y los escenarios 

y, con ello, realizar alguna activi-

Fuente:   cnbv y Banco Interamericano de Desarrollo, 2012.

Figura 1. Género del dueño principal de la empresa dad (Bandura, 1977), es decir, qué tan capaz se 

considera una persona para realizar alguna ac-

tividad. Estas creencias de eficacia personal 

son las que determinan cómo las personas se 

sienten, piensan, se motivan y se comportan. 

Las personas con pocas expectativas suelen 

ser dueños de una baja autoestima y de senti-

mientos negativos sobre su capacidad.  En re-

lación con los pensamientos, la percepción de 

la autoeficacia permite que el individuo tenga 

conocimiento de sus habilidades propias y, por 

tanto, este conocimiento actúa como motivador 

de la acción. Finalmente, en lo referente a la ac-

ción, las personas que se sienten eficaces eligen 

tareas que les resultan un desafío mayor y son 

más perseverantes para cumplir sus propósitos. 

Un fuerte sentido de eficacia aumenta la 

realización humana y el bienestar personal en 

muchas maneras. Las personas que tienen con-

fianza en sus capacidades para enfrentar tareas 

difíciles deciden verlas como retos que hay que 

afrontar y no como amenazas por evitar. Estas 

personas se fijan metas que representan verda-

deros desafíos y se comprometen a cumplirlas. 

En el caso de tener fracasos en su camino, no se 

dan por vencidas y recuperan rápidamente su 

sentido de eficacia, pues atribuyen el fracaso a 

un esfuerzo insuficiente, a un deficiente cono-

cimiento o falta de habilidades, aspectos que 

son adquiribles y que, por lo tanto, no repre-

sentan el término de sus esfuerzos por conse-

guir sus objetivos. 

A d i c i o n a l m e n -

te, este tipo de 

personas son 

más propensas 

a aproximarse a 

situaciones que 

representan pe-

ligro, pues creen 

que pueden ejer-

cer el control so-

bre ellas. 
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La relevancia de la eficacia perso-

nal para el emprendimiento radica en 

que se ha demostrado que las perso-

nas tienen una mayor inclinación a 

ser emprendedoras si creen que po-

seen aquellas habilidades necesarias 

para lograr el éxito frente a una em-

presa y soportan mejor el esfuerzo 

inicial que supone para el emprende-

dor crear y hacer progresar su propio 

negocio. 

¿Qué pasa con las mujeres 
y la autoeficacia? 

Las mujeres son perfectamente 

capaces de dirigir una empresa, por-

que pueden reconocer la presencia 

de oportunidades en su entorno, ser 

líderes, adaptarse mejor a los cam-

bios y conseguir el éxito de sus orga-

nizaciones; sin embargo, las brechas 

de género son evidentes debido a la 

forma en la que las mujeres se perci-

ben a sí mismas y el 

miedo que tienen 

al fracaso. En otras 

palabras, las mu-

jeres manifiestan 

un mayor temor a 

fracasar y tienen 

mayores dudas en 

relación con su efi-

cacia para desempeñar las tareas que 

se requieren al crear y administrar 

una nueva empresa. 

Por ejemplo, se ha encontrado 

que los hombres, a pesar de no sen-

tirse capaces de emprender, toman 

esa decisión pese a que ésta signifi-

que arriesgar sus recursos; cosa con-

traria a las mujeres, quienes son más 

precavidas y deben sentirse capaces 

para tomar esta decisión y no apos-

tar sin seguridad, después de todo no 

sólo son sus recursos los que corren 

el riego si falla, sino también los em-

pleos de sus trabajadores y, por tan-

to, el bienestar de sus familias. 

Es muy probable que las perso-

nas alrededor de una emprendedora 

sean capaces de notar que ella tiene 

las habilidades, los conocimientos y 

la capacidad para poner en marcha 

una nueva empresa, sin embargo la 

falta de confianza en sus capacidades 

y, por tanto, percibirse menos prepa-

rada para el éxito empresarial, limita 

el empoderamiento y las intenciones 

de emprendimiento 

de las mujeres, pues 

una menor autoefi-

cacia puede tradu-

cirse en una mayor 

probabilidad de 

desistir y no involu-

crarse en el ámbito 

empresarial.

La autoeficacia no sólo ayuda a 

valorar los factores que influyen en 

el empoderamiento de las mujeres e 

impulsan su decisión de emprender, 

sino que también ayuda a detectar 

aquellos factores que fomentan la 

evasión empresarial; en otras pala-

bras, detectar por qué las mujeres, a 

pesar de sus capacidades, aún pre-

sentan menores tasas de empren-

dimiento que los hombres y por qué 

Percibirse menos pre-
parada para el éxito 
empresarial, limita el 
empoderamiento y las 
intenciones de emprendi-
miento de las mujeres

evaden el emprendimiento cuando 

tienen todos los elementos para lle-

var a una organización al éxito. 

Mujer autoeficaz 
La autoeficacia también permite 

identificar qué se debe hacer para 

motivar a un mayor número de muje-

res a iniciar un proyecto de empren-

dimiento. Para lograr que las mujeres 

sean autoeficaces, se puede recurrir 

a cuatro fuentes principales: los lo-

gros de ejecución, la experiencia vi-

caria, persuasión verbal y el estado 

fisiológico. 

Hacer un recuento de los logros 

de ejecución, es decir, los éxitos que 

se ha tenido con anterioridad, genera 

un efecto positivo en la confianza de 

las mujeres y representa la principal 

fuente para generar una autoefica-

cia sólida, pues recordar los triunfos 

obtenidos pese a las circunstancias 

reforzará la seguridad para iniciar 

un proyecto de emprendimiento e, 

incluso, incrementará las probabili-

dades de éxito. Dentro de los logros 

de ejecución, es necesario incluir las 

ocasiones en las que se superaron 

fracasos, ya que éstas demuestran 

que se cuenta con las capacidades 

necesarias para tener éxito y perse-

verar frente a las adversidades.  

Las experiencias indirectas, tam-

bién conocidas como experiencias vi-

carias, representan la segunda forma 
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más importante de fortalecer las creencias de autoeficacia. Cono-

cer la situación de personas similares a nosotros que lograron al-

canzar el éxito gracias a su esfuerzo siembra la idea de que, al igual 

que ellos, también poseemos la capacidad de dominar las mismas 

actividades y tener éxito. Entre mayor sea el parecido que se ten-

ga con la persona que se elige para realizar la comparación, mayor 

será la influencia que tengan dichos modelos en la autoeficacia del 

observador. Por eso los programas de mentoring, a través de mo-

delos competentes que transmiten su conocimiento y experiencia, 

representan un elemento importante para fomentar la autoeficacia 

en las mujeres.

La persuasión verbal o persuasión social es otra fuente im-

portante de autoeficacia, sobre todo en aquellas personas que ya 

cuentan con un nivel elevado de ésta y sólo necesitan un poco más 

de confianza para realizar un esfuerzo mayor y alcanzar el éxito. 

Para una emprendedora, el apoyo de las personas a su alrededor, 

de expertos y mentores representa una importante fuente de 

autoeficacia, pues logra reforzar la confianza que tiene en sus ca-

pacidades y podría impulsarla a poner en marcha su empresa de 

manera exitosa. 

La cuarta forma de modificar las creencias de autoeficacia es 

el estado fisiológico. Las reacciones físicas y emocionales no son 

lo verdaderamente importante, sino la forma en que percibimos 

e interpretamos esas reacciones. Las personas que cuentan con 

un alto sentido de la autoeficacia son propensas a considerar su 
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La mujer y su empoderamiento 
a través de las finanzas

Sergio Infante Hernández

Para comprender lo que significa el 
empoderamiento de las mujeres, es necesario 

mencionar las diferencias entre ellas y los hombres 
en ciertos aspectos empresariales y financieros para 

darle sentido al concepto referido.

H
ablar de finanzas y no relacionarlas con las 

mujeres sería tan inapropiado como hablar de 

economía sin vincularla con el factor empleo, 

no sólo por los avances que como sociedad 

hemos obtenido respecto de derechos humanos, visuali-

zación y participación de la mujer en diferentes esferas 

de nuestra sociedad, sino también, y sobre todo, por las 

implicaciones directas que conlleva el desarrollo de nue-

vas políticas que derivan en la igualdad entre hombres 

y mujeres alrededor del 

mundo.

En este contexto de 

igualdad de género, en 

2017, el secretario gene-

ral de las Naciones Uni-

das lo mencionó como 

“un elemento central de 

la Agenda 2030 para el 

Desarrollo Sostenible, el 

plan mundial acordado 

por los líderes de todos 

los países para hacer frente a los desafíos que enfrenta-

mos. El Objetivo 5 de este plan, pide específicamente la 

igualdad de género y el empoderamiento de todas las mu-

jeres y las niñas, siendo fundamental para el logro de los 

17 Objetivos de Desarrollo Sostenible” (Guterres, 2017).

Por otra parte, la estadística nos muestra que alre-

dedor del mundo 42% de las mujeres no tiene acceso al 

sistema financiero formal, por lo que no tiene una cuenta 

bancaria u otras herramientas básicas para administrar 

su dinero (Pazarbasioglu, 2017).

De igual modo, observamos que “en la actualidad, en 

promedio, las mujeres ganan menos que los varones, tie-

nen más pausas en su vida laboral” (Vázquez, 2017). Lo 

anterior, sin mencionar el aspecto relevante para capita-

lizarse e impactar con proyectos de inversión:1 las muje-

res no suelen tener acceso a financiamiento, por lo que es 

crucial reducir esa brecha, pues con ello se tendrían nue-

vas y mejores fuentes de 

crecimiento económico.

Con lo anterior ex-

puesto, reconocemos 

que la disparidad en-

tre mujeres y hombres 

continúa y el objetivo es 

reducirla hasta anular-

la. Por eso se habla de 

empoderamiento de las 

mujeres, pues al conocer 

las limitaciones impues-

tas por la cuestión de género, una vez que éstas se re-

ducen, las mujeres tienden a superarse y desarrollarse 

de manera óptima en la sociedad; por ejemplo, se habla 

de que más de la mitad de las mujeres no tiene acceso a 

financiamiento, aun si se sabe lo siguiente: “a partir de 

las investigaciones sobre microcréditos, que la probabi-

lidad de recuperar un crédito es mayor si la tomadora es 

mujer” (García, 2015).
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Las cuestiones de diferenciación 

por género antes mencionadas son 

algunos de los puntos por solventar 

en nuestra so-

ciedad para que 

la mujer sea vis-

ta como un ente 

solucionador y 

aportador de be-

neficios no sólo 

en el núcleo fa-

miliar con roles 

heteronormados, sino también como 

ente de acción para otras áreas im-

portantes como las finanzas.

En México, en 2015, 51.4% de la 

población eran mujeres y represen-

taban 37.8% de la población econó-

micamente ocupada (Inegi, 2015), lo 

que equivale a 37% del Producto In-

terno Bruto aportado por ellas (ipade, 

2017), con esto podemos corroborar 

la importancia de las mujeres en el 

ámbito económico de nuestro país; 

de hecho, por cada cinco pequeñas 

y medianas empresas que se abren, 

tres están lideradas por mujeres.

Los contrastes son evidentes: por 

una parte, las mujeres son una fuen-

te de soluciones y aportaciones a la 

economía nacional, pero, por otra, 

no encuentran fácil el acceso al co-

nocimiento del área financiera, aun 

si tienen en tres puntos porcentuales 

mayor tasa de graduación en nivel 

universitario respecto de los hom-

bres (ocde, 2011), y tienen sólo un 

tercio de los puestos gerenciales.

Por lo analizado, puede decirse 

que no es cuestión de falta de apren-

dizaje o de nivel académico que sus-

tente las capacidades intelectuales 

de las mujeres, sino, más bien, son los 

roles de género inculcados en nues-

tra sociedad y la carencia de políticas 

de conciliación entre trabajo y fami-

lia los que oca-

sionan el rezago 

en la enseñanza 

y dominio de la 

mujer en temas 

financieros.

En Asia orien-

tal, específica-

mente en Indo-

nesia, Malasia y Filipinas, la brecha 

de género comienza a cerrarse: 50% 

de los puestos directivos son para 

ellas, aspecto importante a desta-

car, pues desde esa posición podrán 

mejorar los productos financieros 

que se ofrezcan al mercado al pensar 

en mujeres que requieren apoyo en 

relación con el desarrollo de habili-

dades financieras y la obtención de 

financiamiento.

En una investigación2 llevada a 

cabo recientemente en microempre-

sas que se incubaron en la Ciudad de 

México, se observó que las mujeres 

son más propensas a establecer una 

planeación financiera que conduzca 

al logro de los objetivos de su em-

prendimiento, de hecho, 31% de las 

encuestadas afirmó que frecuente-

mente ha obtenido beneficios por 

aplicar una planeación financiera; 

en contraste, sólo 15% de los hom-

bres encuestados afirmó esa misma 

frecuencia. Otro hallazgo importan-

te en ese estudio indica que 44% de 

las mujeres dijo haber estado total-

mente de acuerdo en que el haber 

aplicado herramientas de planeación 

financiera3 las ha ayudado a definir 

los objetivos de su microempresa, 

contra 22% de los hombres que afir-

maron lo mismo. No es difícil obser-

var el patrón de respuestas donde 

las mujeres han obtenido con mayor 

frecuencia, desde su perspectiva, be-

neficios por haber implementado he-

rramientas de la planeación financie-

ra en comparación con los hombres.

Con lo anterior, se corrobora la 

prestancia de las mujeres en el área 

financiera, sólo que aún no se le da 

Las mujeres son una fuente 
de soluciones y aportaciones 
a la economía nacional, pero 
no encuentran fácil el acceso 
al conocimiento del área 
financiera
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el empuje necesario para empode-

rarlas. Cabría imaginar los resultados 

benéficos que se obtendrían si se tu-

viera un mejor marco normativo y de 

inclusión para las mujeres con el fin 

de que puedan manejar asuntos eco-

nómicos desde diversas perspectivas 

y, con ello, impactar y aminorar las 

carencias sociales que actualmente 

vemos con tanta naturalidad.

Es por ello que la prioridad de 

la mujer y su empoderamiento a 

través de las finanzas debe ser un 

eje rector en la academia, la inicia-

tiva privada y el gobierno federal; 

1	 Un proyecto de inversión es el planteamiento de un modelo de solución a través de la administración de recursos con el que se desea obtener una mejoría en el 
crecimiento y/o desarrollo económico.

2	 Investigación que se lleva a cabo por el autor del presente artículo en el posgrado de la FCA, UNAM, denominada “Efectos de la planeación financiera en mi-
croempresas incubadas en la Ciudad de México”.

3	 Enunciamos algunas: pronóstico de ventas, presupuesto de costos, estados o reportes financieros, cálculo de costos, análisis de punto de equilibrio, análisis de 
rentabilidad.

de este último, sobre todo, pode-

mos aprovechar el aspecto coyun-

tural y demandar nuevas políticas 

e instrumentos que acerquen a las 

mujeres a una verdadera presen-

cia en el ámbito de las finanzas, ya 

sea como instrumentadoras de so-

luciones o como empleadoras de 

éstas mismas.

Habrá mucho camino por re-

correr en este asunto, pero no se 

llegará pronto al final si no se re-

conoce la labor de la mujer y de 

su impacto en nuestra sociedad, 

no sólo como dadora de vida, sino 

Referencias

también como administradora 

de ella, desde la perspectiva de 

equidad de género para, con ello, 

nivelar la balanza entre ambos 

sexos y, sobre todo, beneficiarnos 

de tan valioso recurso humano.
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pdf

Lic. Sergio Infante Hernández
División de Estudios de Posgrado 
Facultad de Contaduría y Administración, unam

Email: aleph.consultor@gmail.com



13

Empoderamiento femenino

L
a situación en México, respecto 

de temas de género, ha mejora-

do durante las últimas décadas. 

Sin embargo, no es suficiente 

la participación de las mujeres en di-

versas actividades, pues han surgido 

nuevos problemas, como el Techo de 
Cristal, metáfora referente a las barre-

ras transparentes que impiden a las 

mujeres con capacidad personal y pro-

fesional alcanzar puestos elevados y 

promociones dentro de su ámbito labo-

ral (Sarrió, Barberá, Ramos y Candela, 

2002), o como el Techo de Cemento, con-

junto de elecciones personales de las mismas mujeres que las orilla a to-

mar la decisión de no crecer con el fin de mantener el equilibrio entre sus 

responsabilidades familiares y empresariales (adaptado de Equal, 2012). 

Siempre se ha hecho así
Algunas diferencias biológicas entre hombres y mujeres, tales como el emba-

razo, han provocado que unos y otras adopten papeles distintos. Lo anterior ha 

provocado la división de tareas sociales propiamente masculinas y femeninas y, 

con ello, los estereotipos de género.

Durante el siglo xix, los políticos e intelectuales coincidieron en que las 

mujeres debían recibir una buena educación básica que les diera las herra-

mientas para ser eficientes en sus tareas del hogar, la educación de sus hijos y 

el cuidado de su familia; sin embargo, no tenían la oportunidad de desarrollar 

su intelecto en cuestiones sociales o económicas. El concepto de mujer esta-

ba acompañado del concepto familia, lo que se convirtió en algo imposible de 

separar (Ramos, 1987).

Techo de cemento: 
supera tus propias barreras

Karen Gisel Velázquez Rojas

Los aspectos que ponen a la mujer en riesgo de estar bajo el 
Techo de cemento son aquellos relacionados con la cultura, 
las responsabilidades del hogar y la percepción de sí misma 
(Velázquez, 2017).

Las personas están tan acos-

tumbradas a tratar a las mujeres de 

manera distinta que, inconsciente-

mente, se les educa desde pequeñas 

para servir; se les enseña a jugar a la 

comidita, a la mamá o a las muñecas, 

mientras que a los niños se les da ca-

rros de juguete y herramientas para 

que jueguen a trabajar. 

Según Biernat (1991), con el paso 

del tiempo las personas aprenden e 

interiorizan lo que han vivido en su 

entorno (familia, escuela y trabajo), 

por lo que en su edad adulta la bre-

cha de género crece y pone en un 

extremo lo femenino y en el otro lo 



14

EMPODERAMIENTO FEMENINO

MAYO / JUNIO 2018

masculino. De esta forma, se cree 

que los hombres deben tener un tra-

bajo estable para ofrecer a su mujer 

condiciones de vida adecuadas y que 

la mujer debe, por tanto, correspon-

der al hombre al ser 

buena esposa, ama 

de casa y madre. 

Cuando un ma-

trimonio comienza, 

es común que tanto 

el hombre como la 

mujer intenten re-

plicar actos aprendidos en su antiguo 

hogar. Surgen, entonces, conflictos 

de pareja al no estar de acuerdo con 

las responsabilidades y tareas del ho-

gar que se asignan a cada uno, pues 

se asume que la otra persona hará 

determinada tarea porque así se ha-

cía en su hogar anterior.

En la actualidad, las mujeres tie-

nen distintas ideologías, aspiran a 

estudiar y superarse para valerse por 

ellas mismas; también tienen la opor-

tunidad de trabajar o emprender, por 

lo que lo ideal sería dividir las respon-

sabilidades del hogar entre hombres 

y mujeres por igual. 

Un perfeccionismo que 
pesa

La mujer mexicana es, por defini-

ción, emprendedora, no es de extra-

ñarse que combine sus habilidades 

hogareñas y sus conocimientos para 

crear una herramienta que genere 

valor (Rodríguez, 2013). General-

mente, lo hace por necesidad econó-

mica o de autorrealización; de esta 

manera, crecen profesionalmente y 

encuentran equilibrio en su vida al 

poder atender su hogar.

Los roles de género tradicionales 

aún asignan a las mujeres las res-

ponsabilidades familiares y domés-

ticas de manera desproporcionada 

(Ellis, y otros, 2010). La participación 

del hombre en es-

tas actividades es 

casi nula; se hace 

responsable única-

mente cuando tie-

ne tiempo libre en 

algún fin de semana 

o vacaciones o en 

ocasiones de emergencia cuando la 

esposa se siente enferma (Hernández, 

2008). Asimismo, muchas de estas 

mujeres son madres solteras, divor-

ciadas o viudas y cargan con todo el 

peso económico de su familia; llevan 

a cabo paralelamente una serie de ac-

tividades que implican que su jornada 

de trabajo se duplique.

La participación del esposo en 

las tareas del hogar y la cantidad 

de hijos que tiene una mujer limi-

tan o contribuyen 

al desarrollo de su 

desempeño pro-

fesional, pues ella 

divide su tiempo 

en turnos parciales 

que no le permiten 

atender al cien por 

ciento todas sus actividades (Blanco 

y Feldman, 2000). Realizar múltiples 

tareas no le parece algo imposible, 

Las mujeres tienen dis-
tintas ideologías, aspiran 
a estudiar y superarse 
para valerse por ellas 
mismas

pero al repartir su tiempo entre to-

das ellas su eficiencia disminuye, por 

lo que requiere apoyo tanto en el 

hogar como en la empresa.

A pesar de que algunas de las mu-

jeres cuentan con parejas responsa-

bles en cuanto a sus actividades del 

hogar, esto parece ser insuficiente; 

se les dificulta delegar su papel de 

ama de casa, porque dan por hecho 

que son ellas quienes tienen que 

mantener en orden el hogar, pero 

ésta es una tarea que cualquiera 

debe aprender a hacer. De igual for-

ma, piensan que nadie puede cuidar 

a sus hijos tanto como ellas; aunque 

sus parejas asumen sus responsabili-

dades como padres, creen que deben 

pasar el mayor tiempo posible con 

sus hijos. Aunado a esto, la tercera 

parte de las empresarias dedican 6.8 

horas semanales o menos en prome-

dio a su cuidado personal, y sólo se 

dan el tiempo exacto para bañarse 

y cambiarse. Están tan ocupadas en 

atender sus demás 

responsabilidades 

que se olvidan de 

sus necesidades 

como personas (Ve-

lázquez, 2017). 

Las responsabi-

lidades por el cui-

dado de los hijos con frecuencia se 

traducen en una menor cantidad de 

empleados contratados y menos uti-

La tercera parte de las 
empresarias dedican 6.8 
horas semanales o menos 
en promedio a su cuidado 
personal
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lidades en las empresas que son propiedad de 

una mujer; cuando no hay hijos en el hogar tie-

nen 5.3% menos empleados que las empresas 

lideradas por hombres, y cuando existen hijos 

la diferencia es mayor de 8.7% (Ellis y otros, 

2010).

El Techo de cemento es un blindaje que obs-

taculiza el éxito empresarial de la mujer no es 

imposible de romper, pero sí más difícil de su-

perar que el Techo de cristal (Chinchilla y León, 

2004). La mujer puede no darse cuenta de que 

se encuentra debajo de éste, le da prioridad a 

su papel como mujer y a sus responsabilidades 

en el hogar aun cuando tiene la oportunidad 

de expandir o hacer crecer su negocio. Aun-

que se esfuerza por cubrir todos sus roles de 

la mejor manera, barreras emocionales como 

el miedo a hacer algo mal, la falta de motiva-

ción, la autolimitación para tomar decisiones 

o el sentimiento de culpa por fallar a las ex-

pectativas de la sociedad le impiden crecer 

en algún aspecto de los ya mencionados y se 

ve obligada a elegir en cuál de ellos destacará 

(Barrera y Aguirre, 2003).

Transfórmalo en suelo
El Techo de cemento, a diferencia del Techo de 

cristal, es impuesto por la misma mujer, por lo 

que le cuesta más trabajo notarlo. No se rom-

perá con el tiempo si los estereotipos de género 

prevalecen, de manera que se puede iniciar con 

pequeños actos que cambien la mentalidad de 

las personas y que ayuden a la empresaria a em-

poderarse y no únicamente a subsistir. 

Es importante destacar que, aun cuando 

existe un marco legal en México que da pie 

al empoderamiento de la mujer, esta labor 

va mucho más allá; es necesario promover la 

concientización en la sociedad en cuanto a las 

decisiones sobre su vida reproductiva, tener 

ingresos propios, etcétera. 

Para que una mujer pueda empoderarse, 

primero debe crear cambios en su identidad y 

en la forma de percibirse a sí misma, lo que no se da de un día para 

otro. Dichos cambios son difíciles de alcanzar, porque dependen 

también de la educación cultural de las personas que las rodean 

(familia y pareja). Es un proceso doloroso, pues implica mover es-

tructuras que parecen imposibles de cambiar (Martínez, Zapata, 

Alberti y Delgado, 2010). 

A continuación, se sugieren algunas acciones que la empresaria 

puede llevar a cabo para comenzar a transformar el Techo de cemen-
to en un suelo firme sobre el que se pueda sostener.

Incluir y aceptar la participación de todos los miembros de la 

familia en las labores del hogar. Enseñar a sus hijos desde peque-

ños a asumir su responsabilidad con las tareas del hogar es un buen 

comienzo, aun cuando se aprecie que no lo han hecho bien. Con el 

tiempo y la práctica todos aprenden. 

Analizar las ventas y demanda de su negocio, ¿alguna vez ha te-

nido tantos clientes que le hicieron falta insumos o personal para 

atenderlos? ¿Cree que su negocio tiene tanto éxito que podría abrir 

una nueva sucursal? Si respondió de manera afirmativa a alguna de 

estas preguntas, puede ser un indicio de que necesita crecer.

Explotar sus habilidades de comunicación, empatía y nego-

ciación para crear equipos de trabajo efectivos en los que pueda 

confiar y que aporten resultados benéficos para la empresa. La 

mujer no se encuentra en desventaja por poseer características 

distintas a las del hombre en relación con su liderazgo, al con-

trario, puede aprender de ellas y moldear las suyas para obtener 

capacidades iguales o, incluso, mejores. 

Aprender a usar nuevas tecnologías. Esto le permitirá super-

visar su empresa a distancia y, al mismo tiempo, atender los pen-

dientes de la escuela de sus hijos. Se ha demostrado que las mu-

jeres presentan cierta aversión a la tecnología, lo que la deja en 



16

EMPODERAMIENTO FEMENINO

MAYO / JUNIO 2018

desventaja en comparación con el hombre; sin 

embargo, ellas también piensan que las redes 

sociales y el internet son herramientas úti-

les para hacer crecer su negocio (Velázquez, 

2017).

Localizar a otras empresarias con el fin de 

crear redes y obtener consejos acerca de cómo 

administran su tiempo. Según el Instituto de la 

Mujer (2011), el éxito empresarial que perci-

ben las mujeres está directamente relacionado 

con el apoyo que han recibido de su red de con-

tactos. 

Elaborar una lista de objetivos para cada 

aspecto de su vida (familia, empresa, persona) 

e intentar cumplirlos en el tiempo establecido; 

esto le ayudará a tener más equilibrio. 

Tener presente que el éxito no se alcanza 

sólo una vez en la vida, puede obtenerlo cuantas 

veces se lo proponga. Para algunas empresarias, ser exitosas 

significa conseguir la satisfacción del cliente y obtener un beneficio 

económico; esto estanca su crecimiento, pues les preocupa más 

mantenerse que aumentar el tamaño de su empresa (Instituto de 

la Mujer, 2011).

Ser madre o esposa no debe ser una condición que haga a la 

mujer elegir, la libertad de alcanzar la plenitud en todos los as-

pectos es algo a lo que debe tener acceso cualquier individuo 

(Chinchilla y León, 2004). 
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G
lenda inició en el dibujo a lápiz, carbón, acuarelas, acrílicos 

y oleo. Cuando decidió explorar el volumen, descubrió el 

potencial de manifestar su arte en infinidad de técnicas y 

materiales, tales como el bronce, la cerámica, el vidrio, el 

mármol y las piedras, fibra de vidrio y metales como el oro y la plata. 

Actualmente, es reconocida por sus esculturas, que en su mayoría 

representan emociones y valores. 

37 años de arduo trabajo y un compromiso fehaciente de 

enaltecer el nombre de México, le han dado presencia en más de 

175 exposiciones individuales y colectivas; ha sido reconocida y su 

obra ocupa ya algunos espacios de trascendencia histórica, además 

de la permanencia de su obra en varios espacios internacionales 

entre los que destacan China y el Vaticano.

Sus temas preferidos son el amor y el erotismo. Sin embargo, 

hace una denuncia constante de las atrocidades que van en contra 

Empoderamiento 
femenino a través del arte:

entrevista a 
Glenda Hecksher Ramsden

María de los Ángeles Aguilar Anaya

Glenda Hecksher, nacida en la Ciudad de México, es una artista consolidada, 
poseedora de una creatividad multifacética que surge del amor a sus raíces y a 
toda expresión profunda del ser humano. En honor a su pasión por las manos, 

que considera son la herramienta del cerebro, acostumbra poner especial 
atención en ellas y juega con sus muchas posibilidades de expresión*.

de la paz y la armonía. Por ello, Glenda participa 

en diversas organizaciones promotoras de los 

valores culturales. Conferencista y activista 

defensora de los derechos de la mujer, 

actualmente es Vicepresidenta de Asuntos 

Internacionales de la Femu (Federación 

Mexicana de Universitarias) y miembro activo 

de la Sociedad Defensora del Tesoro Artístico 

de México (Sodetam).

En entrevista en su casa del Pedregal, 

tuvimos el agrado de ratificar y comprobar, por 

medio de una charla amena, su empatía por la 

vida, su pasión por el arte y su entrega en todo 

lo que hace, Glenda Hecksher es una mujer 

empoderada.
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Cuéntanos de tu trabajo
Hago trabajo por serie, es decir, elijo 

el tema y hago la obra una y otra vez, 

pero de principio lo que me inspira 

para hacer alguna obra es algo que 

me impacta y lo tengo que sacar de 

alguna forma. Mis esculturas son los 

resultados de mi ser en el momento 

en el que lo hago porque no tengo 

opción. En mi caso, la imaginación ha 

estado presente desde niña. Soy muy 

gráfica; mis apuntes son dibujos.

Además del gran talento 
que tienes, te has forma-
do muy bien profesional-
mente y tienes dominio 
de la técnica, ¿a qué le 
atribuyes tu éxito?
Estudio mucho y mira que a mí me 

encanta ser libre y hacer yo las cosas, 

pero si me piden hacer un retrato o 

hacer un personaje no puedo hacer 

una figura que no expresa algo. Se 

tiene que invertir, investigar quién 

fue esa persona, cómo fue, qué hizo, 

cómo pensaba, para proyectar su 

esencia. 

¿Por qué muchas de tus 
obras se relacionan con 
la humanidad, el hombre 
y la mujer?
Porque me preocupa y 

me interesa la esencia 

del ser humano. Por 

ejemplo, ¿por qué Sha-

kespeare sigue vigen-

te? Porque exalta tanto 

las cualidades como los defectos de 

la humanidad. Las envidias, la cari-

dad, el amor, la intriga, todo eso es 

inherente a nosotros.  Un tema que 

abordo, porque me encanta, es la ma-

ternidad. La he representado en dife-

rentes formas, en figuras pesadas, en 

figuras muy ligeras. También me ins-

pira la relación hombre y mujer, su fu-

sión, la evocación de trabajos como el 

de Sabines y sus amorosos. Y los ma-

teriales que elijo llegan por instinto, 

a no ser que se me pida alguna obra 

en un material especial, dejo que la 

inspiración fluya. 

¿Cuáles son tus obras 
más importantes? 
Tengo una serie que se llama “La gue-

rra y la paz”, y me parece que es una 

de esas obras que me han permitido 

abordar temas como la injusticia. 

Con este trabajo, fui invitada por el 

Dr. Diego Valadez, entonces director 

del Instituto de Investigaciones Ju-

rídicas de la UNAM, a hacer una ex-

posición en el marco de la Semana de 

Conferencias con el tema de La Gue-

rra y La Paz. De ahí, se desprendió la 

oportunidad de que mi trabajo se die-

ra a conocer en el extranjero. 

He tenido la fortuna de poder 

desarrollarme en este país y de no 

tener que trabajar para nadie más 

que para mí. Trabajo en mis términos, 

con absoluta libertad sobre mis ho-

rarios. Así he desarro-

llado proyectos para 

empresas importan-

tes, por ejemplo, hace 

algún tiempo lo hice 

para Honda. Fue un 

proyecto de cientos de 

esculturas con motivo de que Hon-

da cumplía 15 años de operaciones 

en México. Me pidieron trabajarlas 

a partir de una frase: “Todo empieza 

con un sueño”, acompañado de un di-

bujo, un Kanji. Con esto elaboré una 

escultura que fusionaba una pirá-

mide mexicana con el sol naciente y 

Quetzalcóatl. ¡Les encantó!

También he trabajado obras con 

motivos religiosos y he tenido el gus-

to de entregarle un Juan Diego mío al 

Papa. Lo cierto es que una vez que me 

pongo a trabajar, se me van las horas. 

El arte es lo único que te sustrae 

de tu cotidianeidad. Yo creo que ir 

a un concierto no es necesario, sin 

embargo, ¡cómo te hace sentir bien! 

Y creo también que la presencia del 

arte en las empresas es muy impor-

tante. En un mundo donde las perso-

nas están atrapadas por la tecnología 

y el trabajo, el arte hace posible que 

la gente salga de su rutina y despierta 

la imaginación de las personas. 

“Las envidias, la 
caridad, el amor, la 
intriga, todo eso es 
inherente a nosotros”
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Tu visión para trabajar va más allá de 
tu formación como artista plástico, 
¿qué más has estudiado?
He tomado muchos cursos de distintas cosas. En rela-

ción con el arte, he aprendido muchas técnicas; he leído, 

pero yo creo que lo más importante son los libros y los 

museos, y obviamente lo que traes en la cabeza y en el co-

razón. Puedes aprender la técnica y está bien, porque así 

no pierdes tiempo descubriendo el hilo negro. También 

debes estar al día y conocer lo que otros artistas están 

haciendo. Sin embargo, creo que es muy importante no 

limitarte ni querer dar gusto a otros. 

Cuando te ocupas con tus obras de dar gusto a ter-

ceros, dejas de ser tú, y entonces tu obra ya hasta cierto 

punto se puede sustituir, porque ya no está siendo autén-

tica. No te puedes detener a pensar en el qué dirán de tu 

trabajo: si es muy sensual, si es sugerente o provocativo. 

Lo importante es ser auténtica y crear sin miedo. 

En la escuela te enseñan la técnica, 
pero no te enseñan a vender, ¿cómo 
aprendes el negocio del arte?
Mira, para vender no soy buena, pero he tenido suerte de 

tener compradores. No me gusta promover mi trabajo, 

*	 Fuente: Universidad Nacional Autónoma de México. (2017) Semblanza Es-
cultora Glenda Hecksher Ramsden Ecole d’art Lyon (1988). Universidad 
de Florencia (1989).  Sección: Semblanzas. Coordinación: Jesús Arturo Ji-
ménez Guzmán. Revista MEC-EDUPAZ. Universidad Nacional Autónoma 
de México/ Reserva 04-2011-040410594300-203 No. XII Marzo-Septiem-
bre 2017. www.revistas.unam.mx/index.php/mecedupaz/article/down-
load/61839/54594 Consultado: abril, 2018.

me da pena. Pero tengo una hija que sí sabe vender y se 

encarga de esto. Afortunadamente mi obra gusta y puedo 

concentrarme en ella. Tiendo a iniciar varios proyectos y 

los voy trabajando gradualmente. A veces paso de uno a 

otro.  Con cada obra se establece una relación muy es-

pecial, una relación sensorial, un diálogo. Muchas veces 

piensas que tienes todo definido y no, la obra se resiste 

y me tengo que dar tiempo para escucharla. La obra y yo 

necesitamos fluir, de otra forma no se puede.  

Con el tiempo, mi obra ha encontrado sus propios es-

pacios. Las puertas se han abierto y a través del arte me 

he hecho cargo de mi familia. Soy una mujer de enorme fe 

y estoy segura de que cuando se hace las cosas con dedi-

cación y honestidad todo sale bien. 

Fotografías: Verónica Torres Sandoval

Dra. María de los Ángeles Aguilar Anaya
Profesora titular de tiempo completo
Centro Nacional de Apoyo a la Pequeña y Mediana 
Empresa (Cenapyme) 
Facultad de Contaduría y Administración, UNAM 
Email: maguilara@cenapyme.fca.unam.mx
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Empoderamiento femenino

Brecha de género y obstáculos 
para el empoderamiento de las 

mujeres en México
María Hortensia Lacayo Ojeda

T
radicionalmente, 

los recursos tan-

gibles (inmuebles, 

maquinaria, insta-

laciones) han sido los indi-

cadores tomados en cuen-

ta para estimar el valor de 

las empresas. Sin embargo, 

en la actualidad el capital 

humano ha adquirido rele-

vancia  para el logro de los 

objetivos de la empresa, 

así como para alcanzar ma-

yores índices de crecimiento. Los colaboradores de una 

empresa son su activo más importante, pues son capaces 

de desarrollar su potencial y de contribuir a la competiti-

vidad de la empresa. 

Las organizaciones que se preocupan por sus cola-

boradores tienen políticas de flexibilidad en la forma de 

trabajar, imparten cursos de formación y desarrollo pro-

fesional y otorgan beneficios sociales a sus trabajadores. 

Este tipo de empresas tiene presente que el ser humano 

es el eje de las acciones organizacionales (García de la To-

rre, Jáuregui y Arbaiza, 2017, pp. 102-103). Un aspecto 

muy importante en las organizaciones es la gestión de la 

diversidad, que evita la discriminación y la violación de 

los derechos humanos. 

En este artículo, se describe la brecha laboral de género existente en 
México. Además, se señala los principales obstáculos que impiden la 
igualdad sustantiva de hombres y mujeres en el trabajo, entendida como 
los mismos derechos y oportunidades para ambos sexos en el mercado 
laboral, en los ámbitos económico y político y en la sociedad en general.

En la Encuesta Nacional 

acerca de Discriminación 

2017 (Inegi, 2018, p. 8), 

29.5% de las mujeres en-

trevistadas mayores de 18 

años dijo haber experimen-

tado discriminación justa-

mente por ser mujer1. Ésta 

es la tercera razón principal 

de discriminación, después 

de la apariencia física y la 

creencia religiosa.

La brecha laboral de género en México
Es necesario aclarar que el género es una construc-

ción social y cultural respecto de lo que es ser mujer y ser 

hombre. A partir de la apariencia exterior de los órganos 

sexuales, las sociedades otorgan características sociales 

diferentes a un hombre y a una mujer, y desde que son 

pequeños se les educa de forma diferente mediante la 

asignación de roles. Por ejemplo, a los niños se les com-

pra juguetes como carritos y herramientas y a las niñas 

muñecas y juegos de cocina.

Lo anterior provoca una división sexual del trabajo en 

la que se asignan ciertas ocupaciones al hombre y otras 

diferentes a la mujer dentro de la sociedad. A los hom-

bres, se les asigna el papel productivo como proveedores 
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y generadores 

de ingresos eco-

nómicos, el que 

tiene reconoci-

miento social, 

mientras que a las 

mujeres se les ubica en el papel  re-

productivo, de cuidado y atención de 

la familia, labores que no generan un 

ingreso, por lo que tiene menor reco-

nocimiento social. Asimismo, se sub-

estima el trabajo de la mujer incluso 

si tiene la misma preparación que el 

hombre. 

La Organización para la Coope-

ración y el Desarrollo Económicos 

(ocde) señala que 46.8% de las muje-

res en edad de trabajar (15-65 años) 

participa en la fuerza de trabajo en 

México, mientras que esta tasa es de 

82%  en el caso de los hombres; en 

los países de la ocde, el promedio de 

la participación de la fuerza de tra-

bajo femenina es 67.2% (2017, pp. 

20 y 28).  

En México, las actividades agro-

pecuarias y de construcción son 

principalmente áreas de trabajo para 

hombres. En la industria manufactu-

rera, el porcentaje de hombres dedi-

cados a trabajar en esta área es lige-

ramente mayor al de mujeres (16.9% 

y 16.2%, respectivamente). El 

comercio y los servicios son las 

principales actividades a las que 

se dedican las mujeres (24.9% y 

53.7%, respectivamente) (cifras 

del Inegi, 2017, p. 135).

Las mujeres jóvenes, espe-

cialmente las que son madres, 

enfrentan grandes obstáculos 

para obtener un trabajo laboral 

remunerado: 35% de las mexi-

canas entre 15 y 

29 años son ninis. 

Esta tasa es la 

segunda más ele-

vada en la ocde, 

después de la de 

Turquía. La tasa de ninis mexicanos 

varones es 10%, tasa menor al pro-

medio de los países de la ocde (14%) 

(cifras de la ocde, 2017, p. 29).

La brecha salarial entre mujeres y 

hombres en México todavía es muy 

grande, pues la mayoría de los pues-

tos laborales con mejores salarios es 

ocupada por hombres. Del total de 

habitantes en México con un salario 

superior a cinco salarios mínimos 

(más de 13 mil 254 pesos a partir del 

1 de diciembre de 2017), 70% son 

hombres y 30% mujeres. Asimismo, 

en el sector comercio, 28.6% de las 

mujeres tiene un salario superior a 

dicha cantidad, contra 71.4% de los 

varones mexicanos. También en el 

sector servicios, en el que trabaja 

más de la mitad de la población en 

México, existe esa desigualdad con 

36.6% de mujeres contra 63.4% de 

hombres con los mejores salarios (ci-

fras de Inegi citado por García, 24 de 

agosto 2018, s. p.).

El género es una construcción 
social y cultural respecto 
de lo que es ser mujer y ser 
hombre

Las mujeres mexicanas están 

subrepresentadas en cargos direc-

tivos; solamente 5.7% de los miem-

bros de la junta directiva de las 

empresas mexicanas son mujeres 

(cifra de Dawson, Kersley y Natella, 

2016, p.8).

Obstáculos para cerrar la 
brecha laboral de género 
y el empoderamiento de 
las mujeres

Son muchos los factores que in-

fluyen en las desigualdades aquí 

presentadas. Entre los principales, 

están los estereotipos de género, las 

normas sociales, la discriminación y 

las horas que las mujeres dedican al 

trabajo no remunerado. 

Los estereotipos de género y 

las normas sociales influyen en la 

división sexual del trabajo, como 

es la feminización de ciertas ocu-

paciones, como las de enfermeras, 

maestras, servicios de cuidados a 

personas mayores, cocineras y ser-

vicios domésticos. 

En México, igual que en otros 

países de la ocde, “es insuficiente el 

número de niñas y mujeres que in-

gresan a los campos potencialmente 

lucrativos de la ciencia, la tecnología, 

la educación y las matemáticas” 

(ocde, 2017, p. 27). 

Además, es difícil conciliar el 

trabajo y la vida familiar para las 

mujeres que trabajan, principal-

mente si son madres. En nues-

tro país, aunque se ha hecho 

esfuerzos para disminuir este 

obstáculo, a través de la licen-

cia por maternidad, la licencia 

por paternidad (5 días hábiles) 
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y el hacer obligatoria la educación 

pre-escolar, todavía son medidas en-

debles en comparación con los de-

más países de la ocde  

(2017, p. 29).

Otro factor im-

portante que expli-

ca la desigualdad de 

género en el trabajo 

remunerado es la des-

igualdad de género 

en el trabajo no re-
munerado en el hogar. Las mujeres 

en México, y en todo el mundo, rea-

lizan más trabajo sin pago que los 

hombres. Las mexicanas hacen, en 

promedio, 77% de los quehaceres 

domésticos y del cuidado in-

fantil sin remuneración. Ade-

más, las mujeres en México 

dedican más de seis horas 

diarias al trabajo no remune-

rado, en promedio, mientras 

que los hombres dedican me-

nos de dos horas diarias. Así, 

las mexicanas dedican más 

minutos del total de cada día 

al trabajo no remunerado 

que en la mayoría de los paí-

ses de la ocde (2017, p.31).

Es así que la carga de tra-

bajo no remunerado para co-

cinar, limpiar la casa, atender 

a los hijos y a las personas mayores 

limita el tiempo en que las mujeres 

pueden dedicarse al trabajo remu-

nerado. Esto puede impedir que las 

mujeres tomen empleos de tiempo 

completo y que los empleadores las 

discriminen al contratarlas, sobre 

todo si están en edad de procrear.

La ocde señala que otro factor que 

dificulta el acceso de las mujeres al 

trabajo remunerado es el tiempo que 

dedican los mexicanos al trabajo asa-

lariado, que es superior al de la mayo-

ría de los países de la 

ocde (2017, pp. 31 y 

32). La cultura de lar-

gas jornadas de tra-

bajo tiene efectos de 

género debido a que 

las mujeres tienen 

responsabil idades 

desproporcionadas 

en el cuidado infantil y en los queha-

ceres domésticos no remunerados, 

por lo que se dificulta que obtengan 

un trabajo de tiempo completo.

que el lograr el empoderamiento de 

la mujer en el ámbito social, econó-

mico y político tendría importantes 

consecuencias para ellas, para las fa-

milias y para el crecimiento económi-

co de los países. 

Actualmente, la educación de las 

mujeres iguala la preparación de los 

hombres o a veces hasta la supera en 

la mayoría de los países de la ocde, in-

cluido México, por lo que cuando una 

mujer abandona la fuerza laboral o 

nunca ingresa a ella hay pérdidas po-

tenciales (ocde, 2017, pp. 23–24).

La ocde ha realizado diversos es-

tudios acerca del efecto positivo que 

el empleo remunerado de las muje-

res tiene en el crecimiento 

económico y en la igualdad 

socioeconómica, por lo que la 

incorporación de más muje-

res al mercado laboral podría 

aportar beneficios económi-

cos a México, además de me-

jorar la situación económica 

de las familias, pues cada día 

es más necesario contar con 

dos ingresos en los hogares 

mexicanos (2017, p. 24).

Además de incrementar el 

ingreso familiar, la participa-

ción de la mujer en la fuerza 

laboral influye en la distri-

bución de los recursos en el hogar 

y contribuye a negociar el trabajo 

no remunerado, debido a que las fa-

milias en las que trabajan tanto el 

hombre como la mujer podrían tener 

criterios más igualitarios en relación 

con los quehaceres domésticos.  

La ocde señala que cuando las 

mujeres controlan una mayor parte 

del gasto familiar, éstas tienden a 

En promedio, las mu-
jeres mexicanas dedi-
can más de seis horas 
diarias al trabajo no 
remunerado, mientras 
que los hombres menos 
de dos diarias

El trabajo flexible y el trabajo a 
distancia podrían ayudar a mejo-
rar los horarios de los trabajadores 
y propiciar una mayor contrata-
ción de las mujeres; por otra parte, 
también el aumento del número de 
guarderías infantiles para madres 
trabajadoras contribuiría a que las 
mujeres tuvieran un trabajo remu-

nerado fuera de casa. 

La igualdad de género no es única-

mente un derecho fundamental, sino 
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hijos y a la realización de las labores domésticas; pagar sueldos iguales por 

el mismo trabajo sin importar el género de quien lo realice, entre otros as-

pectos. A todos los ciudadanos de México nos toca educar a las generaciones 

futuras mediante la supresión de los estereotipos de género y las diferencias 

entre niños y niñas para que las brechas de género se cierren poco a poco y se 

eliminen los obstáculos mentales y económicos que hacen difícil el cambio, a 

fin de que tanto hombres como mujeres gocen de las mismas oportunidades 

y derechos en el futuro.

Dra. María Hortensia Lacayo Ojeda
Profesora e Investigadora 
División de investigación
Facultad de Contaduría y Administración, unam

Email: mlacayo@fca.unam.mx
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P
ara comprender el término de emprendimiento, es necesario enten-

der la personalidad de una persona emprendedora. Sánchez (2010) 

considera la existencia de rasgos específicos en la personalidad del 

emprendedor que le permiten tener ciertos comportamientos en re-

lación con el emprendimiento; él menciona que  estos rasgos son el locus de 

control, la autoeficacia, el 

riesgo y la proactividad. 

Sin duda, el empren-

dimiento es una decisión 

individual tomada por las 

emprendedoras relacionada 

con su propia percepción así 

como la del entorno, lo que 

les permite aportar mayo-

res niveles de crecimiento 

económico en un país (gem, 

2014). 

De acuerdo con el Mo-

nitor Global de la Actividad 

Emprendedora de 2014, en 

el nivel global se tiene una 

buena percepción de las actividades emprendedoras, pues 63.8% de la po-

blación mundial considera que emprender es una buena opción de carrera y 

70.8% piensa que los emprendedores son personas que gozan de un nivel alto 

de estatus.

Frente a las condiciones actuales en México, resulta útil considerar el 

impulso al emprendimiento femenino, pues es posible generar con él fuen-

tes de empleo, de bienestar, oportunidades y proyectos nuevos para forta-

lecer la economía. En este contexto, las mujeres empresarias contribuyen 

El emprendimiento como factor 
de empoderamiento femenino

María Elena Camarena Adame
Lidia Huguette Hernández Gómez

El emprendimiento femenino en México representa un factor 
de desarrollo muy importante para la economía y constituye un 
factor que permite el empoderamiento de las mujeres, pues de 

cada cinco Pyme tres están lideradas por mujeres.

con 37% del Producto Interno Bruto 

(pib) (Inegi, 2013), lo que indica su 

participación activa en la economía 

nacional.

Una buena opción para las muje-

res emprendedoras en el sentido de 

generar nuevas ideas es la empresa 

social, pues, además de generar em-

pleo, tiene un objetivo social y un 

impacto positivo en la sociedad al 

fortalecer la inclusión social de per-

sonas en situación de vulnerabilidad 

(Yunus, 2012). 

Ciertamente, las mujeres tienen 

un mayor protagonismo en la so-

ciedad y su contribución no sólo se 

limita a ser madres o amas de casa, 

sino que también son una pieza 

fundamental de la fuerza laboral en 

distintos ámbitos de México, como 

el educativo y el empresarial.

De acuerdo con datos del Inegi 

(2018) respecto de los indicadores 

de ocupación y empleo, al cuarto 

trimestre de 2017 en México, la po-

blación total es de 123 millones 982 

mil 528; de ella, 59 millones 926 mil 

893 son hombres y 64 millones 055 

mil 635 son mujeres. La población 
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económicamente activa total es de 54 millones 696 mil 638, 

de la que los hombres suman 33 millones 771 mil 799 y las 

mujeres 20 millones 924 mil 839.

Con base en estos datos, la tasa de participación en la 

fuerza de trabajo por parte de las mujeres corresponde a 

43.2% respecto de 77.4% de los hombres, mientras que la 

tasa de desocupación en las mujeres fue de 3.5% en compa-

ración con el 3.2% de los hombres.

Se observa una mayor remuneración para el género masculino, aunque la 

mayor carga de horas remuneradas también es para los hombres. En cuanto 

a la edad promedio, refleja un año de diferencia y las mujeres son menores en 

edad que los hombres. Cabe resaltar que el nivel de escolaridad es mayor en 

las mujeres que en los hombres, sin embargo no se ve reflejado en una mejor 

remuneración en comparación con los hombres (véase Tabla 1).

¿Por qué el emprendimiento empodera a la mujer?
Los datos anteriores reflejan una participación activa de las mujeres en 

la fuerza laboral, lo que les ha permitido ingresar al mundo empresarial do-

minado tradicionalmente por el género masculino; sin embargo, las mujeres 

empresarias han desarrollado el liderazgo en sus empresas y han tenido que 

tomar decisiones en torno a esto, lo que les ha permitido lograr cambios en la 

igualdad de género y en el empoderamiento económico de ellas mismas.

El concepto de empoderamiento se refiere a un proceso de cambio en 

varias dimensiones que trastoca el ambiente político, económico y social y 

permite un aumento en la toma de decisiones estratégicas en relación con 

su vida propia, con la participación en igualdad de condiciones con los hom-

bres y con el impulso de cambios en la sociedad (Kabeer, 2012).

A partir de este concepto, se puede relacionar el proceso de empodera-

miento económico femenino, el empleo y el acceso a recursos económicos. No 

obstante,  hay varios puntos a considerar, pues existen trabajos mal remune-

rados o no pagados, degradantes y de mala calidad que no contribuyen al em-

poderamiento y no proporcionan una protección jurídica y social. Sin duda, la 

falta de ingresos propios derivados del empleo remunerado propicia que las 

mujeres dependan de la provisión masculina y compitan en mercados desven-

tajosos para ellas (Es-

pino y Sauval, 2016).

Frente a esta si-

tuación de desven-

taja, la educación 

surge como un ele-

mento importante 

para incrementar el 

empoderamiento. Casique y Castro  

(2014) consideran que a mayor ni-

vel educativo existe un mayor índice 

de empoderamiento, pues un mayor 

nivel educativo permite obtener 

mayores niveles de poder de deci-

sión, de autonomía y de actitudes no 

subordinadas frente a los roles de 

género, de participación de la pareja 

en trabajos del hogar y de recursos 

económicos de la mujer (Casique y 

Castro, 2014, p. 154).

Otro factor que ha impulsado el 

empoderamiento de las mujeres son 

las propuestas desarrolladas en el 

nivel internacional, en especial la 

Plataforma de Acción de Beijing y 

la Agenda 2030 para el Desarrollo 

Sostenible de las Naciones Unidas 

a favor del empoderamiento econó-

mico de las mujeres y la realización 

de los derechos de la mujer al traba-

jo (onu, 2016).

Gracias a la capacidad de orga-

nización de las mujeres se busca 

promover su derecho a un trabajo 

decente y al empleo pleno y pro-

ductivo bajo estos parámetros in-

ternacionales.  

Además, existen otros proyec-

tos que buscan fortalecer el em-

poderamiento femenino como el 

proyecto “Promoviendo el empo-

deramiento económico a través de 

mejores políticas”, apoyado y finan-

Pese a que el nivel de 
escolaridad es mayor 
en las mujeres que en 
los hombres, no se ve 
reflejado en una mejor 
remuneración
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ciado por el Centro 

Internacional de In-

vestigaciones para el 

Desarrollo (idrc) de 

Canadá y coordinado 

por el Centro Inter-

disciplinario de Estu-

dios sobre el Desa-

rrollo-Uruguay (Ciedur) y el Centro 

de Estudios Distributivos Laborales 

y Sociales (Cedlas) de la Universidad 

de La Plata, Argentina. Así como el 

Proyecto “Promoviendo el empode-

ramiento económico de las mujeres 

a través de mejores políticas”, Cen-

tro Interdisciplinario de Estudios 

Desarrollo Uruguay (Ciedur)-Centro 
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de Estudios Dis-

tributivos Labo-

rales y Sociales 

(Cedlas).

La incorpora-

ción de las muje-

res a la actividad 

económica ha re-

gistrado un avance significativo tanto 

en países desarrollados como en aque-

llos menos desarrollados al laborar en 

actividades tradicionalmente feme-

ninas, como maestras de educación 

básica, en oficinas como empleadas 

o dependientas, profesionales 

independientes o asalariadas, obreras 

en fábricas o como trabajadoras en 

los servicios, que apoyan la actividad 

económica de otras mujeres. 

Igualmente, incursionan en actividades 

consideradas como masculinas, tal es 

el caso de las mujeres empresarias que 

se consolidan gracias a su participación 

en varias asociaciones y foros donde 

representan el interés de ellas mismas. 

La educación surge como 
un elemento importan-
te para incrementar el 
empoderamiento de las 
mujeres
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Mujer y empresa: 
entrevista a Gina Zabludovsky

Verónica Torres Sandoval
María de los Ángeles Aguilar Anaya

“Tengo la inquietud intelectual de investigar temas que no han sido tratados. 
Cuando estudié empresarios, el tema se abordaba poco desde la sociología y 
la teoría económica. Los enfoques principales se centraban en movimientos, 
en el pri como único partido, en organizaciones sindicales, en fin. Pero se 
estudiaba poco a los empresarios desde el punto de vista que yo lo hice”.

¿Quién es Gina Zabludovsky Kuper?

S
oy Doctora en Sociología, profesora e investiga-

dora en nuestra UNAM, donde he laborado por 

más de cuarenta años. Inicié mi carrera en Acatlán 

y ya tengo mucho tiempo en la Facultad de Cien-

cias Políticas y Sociales. Entre mis líneas de investigación, 

se encuentran las mujeres empresarias y ejecutivas, tema 

con el que comencé a trabajar en 1991. 

Mi tesis de licenciatura fue sobre los empresarios 

en la época de Ávila Camacho y Miguel Alemán y así es-

tudié las relaciones entre las cámaras empresariales y 

el gobierno. Durante ese periodo ocurrieron varias co-

sas importantes, como el primer acuerdo de firma del 

gatt (General Agreement on Tariffs and Trade, Acuerdo 

General sobre Comercio y Aranceles), la formación del 

Comité Empresarial México-Norteamericano de Hom-

bres de Negocios, la Ley de Atribuciones al Ejecutivo 

en Materia Económica y, unos años después, la crea-

ción de la Canacintra (Cámara Nacional de la Industria 

de Transformación).    

A raíz de esta investigación, formé parte de un grupo 

de estudios de empresarios, y para mis estudios de pos-

grado me centré en Max Weber. Así, mi tesis de maestría 

y doctorado hablan acerca de él y tengo dos libros al res-

pecto publicados por el Fondo de Cultura Económica. 

Pionera e innovadora 
Mis investigaciones acerca de mujeres empresarias 

se originaron al acompañar a mi esposo, Salo Grabinsky, 

a un congreso de mujeres empresarias en Guadalajara 

para hablar de empresas familiares. Este congreso fue 

convocado por la Asociación Mexicana de Mujeres Jefas 

de Empresa (ammje). Ahí me di cuenta de que había po-

quísimos datos respecto de estas mujeres y retomé mi 

vocación de socióloga, aprovechando el evento para apli-

car encuestas entre las asistentes. 
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Con esta información, 

hice un artículo sobre la 

ammje, que fue publicado 

por la Revista Mexicana de 
Ciencias Políticas y Socia-
les. Así inicié con estudios 

cuantitativos respecto de la 

organización de mujeres en 

este tipo de asociaciones, 

acercándome, como beca-

ria, a los estudios de género 

del Programa de Estudios 

Interdisciplinarios del Co-

legio de México. Tuve mag-

níficas asesoras y aprendí 

a comparar la información 

que obtenía en mis investi-

gaciones con otras fuentes, para así dimensio-

nar las investigaciones que hago, con base en 

datos duros. 

Presenté mi trabajo en la 

Latin American Studies As-

sociation y la recepción de mi 

investigación fue similar a la 

que observé antes y después 

en otros foros: estudiar a las 

mujeres empresarias causaba 

extrañeza. Con frecuencia, se 

me preguntaba si lo que yo quería estudiar era 

a las esposas de los empresarios, porque po-

cos concebían que las mujeres pudiéramos ser 

empresarias. Incluso centros dedicados a los 

estudios de la mujer tenían dificultades para 

aceptar estas investigaciones, quizá porque se 

concentraban en el trabajo doméstico o, bien, 

en la violencia contras las mujeres. 

Investigación con impacto 
mundial

Por ese entonces, conocí a Sonia de Avelar 

y juntas escribimos nuestro libro Empresarias 
y ejecutivas en México y Brasil. También elabo-

ramos un texto para el Fondo de las Naciones 

Unidas para la Mujer (unifem), 

Nueva York, que fue parte de un 

libro. 

Debido a que prácticamente 

nadie tocaba este tema en México, 

este estudio comenzó a tener pro-

yección internacional y recibí una 

invitación de la onu para participar 

en la preparación de la plataforma 

para los encuentros de mujeres 

de Pekin, en la década de 1990, 

y también fui parte del grupo de 

15 expertas de la onu que trabajó 

en el Women in Economic Deci-

sion-Making Positions. Fue una 

gran experiencia. También fui con-

vocada como delegada de México 

a distintas conferencias de la ocde (Organización para la Coopera-

ción y el Desarrollo Económico) y de la apec (Asia-Pacific Economic 

Cooperation, Foro de Cooperación Económica Asia-Pacífico), así 

como para colaborar con los primeros programas 

sobre la mujer en México, entonces encabezados 

por Dulce María Sauri.  A medida que se incursio-

naba en el nivel mundial en la inclusión de estos 

temas en las políticas públicas, yo incursionaba en 

el estudio de las mujeres empresarias. 

Sin duda, es importante fortalecer y favorecer 

el desarrollo de proyectos de investigación sobre 

las mujeres en las empresas y, sobre todo, conocer para escribir. 

Empresarias mexicanas
En 1998, en colaboración con la National Foundation for Women 

Business Owners y con el apoyo de IBM, hice otra investigación sobre 

mujeres empresarias en México. En este entonces, IBM se interesó en 

conocer más sobre las mujeres empresarias y claro, a la vez, acerca de 

las mujeres como consumidoras de sus productos de cómputo, por lo 

que realizaba varios estudios de mercado en este sector. De esta for-

ma, hicimos una encuesta en la zona metropolitana de la Ciudad de 

México, a 300 hombres y a 300 mujeres. 

Con este estudio, también pasó algo interesante: los resul-

tados se publicaron por Internet —lo que entonces era novedo-

so— y también se difundió rápidamente a través de las nacientes 

redes sociales. También, un resultado importante de este estudio 

“Es importante fortalecer 
y favorecer el desarrollo 
de proyectos de investi-
gación sobre las mujeres 
en las empresas”
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fue el de encontrar que los ingresos 

de las mujeres son fundamentales 

para sus familias. Esto contrastó con 

prejuicios que todavía escuchamos 

respecto de que las mujeres usan 

sus ingresos para trivialidades y no 

para contribuir, como lo hacen los 

hombres, con el gasto familiar. En 

esa época, cuando les preguntaba a 

mujeres empresarias casadas si su 

ingreso era el principal sostén de su 

familia, me respondían que no. Pero, 

al preguntarles con qué porcentaje 

de su ingreso contribuían a sus fa-

milias, respondían que en un 80 o 90 

por ciento. 

Las problemáticas de las 
empresarias y de las eje-
cutivas

A partir de estos estudios me 

surgen preguntas acerca del papel 

de las mujeres en las empresas y las 

dificultades que en ellas enfrentan. 

Por ejemplo, no está claro si la pro-

blemática de las mujeres en las Pyme 

se deriva de su 

género o de las 

c i r c u n s t a n c i a s 

que rodean a es-

tas empresas en 

general; como 

los problemas de 

crédito, prepara-

ción, en fin. Se ha 

observado que 

las empresas de 

mujeres suelen 

durar menos y esto sólo lo podemos 

ver si comparamos lo que pasa con 

las empresas de hombres. 

Pienso que los estudios de mu-

jeres y, en general, los estudios de 

género deben incluir a los hombres. 

Sólo así se pude tener perspectiva. 

Recientemente hice la agenda de in-

vestigación para el Centro de Estu-

dios de Mujeres en Alta Dirección del 

ipade y con este fin hice un diagnóstico 

sobre los temas que debían incluirse 

en este centro. En esta experiencia 

que es reciente, encontré de nuevo 

que la mayoría de los estudios sobre 

las mujeres excluyen a 

los hombres. 

Gran parte de los 

estudios que he he-

cho sobre las mujeres 

empresarias han sido 

parte de mi labor como 

investigadora en la 

UNAM, como producto 

de proyectos del Programa de Apo-

yo a Proyectos para la Innovación y 

Mejoramiento de la Enseñanza (pa-

pime). Por ejemplo, de este progra-

ma se desprendió el libro Mujeres en 
cargos de dirección en América Latina. 

Por otro lado, comencé a estudiar las 

políticas de diver-

sidad de distintas 

empresas multi-

nacionales, pero 

en esa época, 

éstas se aplica-

ban en sus sedes 

principales, pero 

no en América La-

tina. 

El camino a 
la inclusión

En 2012, hice un estudio que se 

publicó en la Revista Mexicana de 
Ciencias Políticas y Sociales. Ahí re-

porté que, en 270 de 500 grandes 

empresas, se observó una creciente 

participación de mujeres ejecutivas. 

Esto podría explicarse porque en 

estas grandes empresas existe ya la 

obligación de poner en marcha prác-

ticas de inclusión y de diversidad. 

Esto también ocurre en empresas 

mexicanas que exportan y a las que 

se les exige cumplir con una serie de 

lineamientos éticos entre los que se 

incluye la contratación 

de mujeres. En México, 

hay muchos ejemplos 

de empresas naciona-

les que son original-

mente machistas pero 

que, para poder entrar 

a mercados internacio-

nales, tienen la obliga-

ción de al menos reportar que hacen 

algún esfuerzo para fortalecer la pre-

sencia de mujeres en sus actividades. 

Aunque las cosas están cambiando, 

lo cierto es que en muchas empresas 

mexicanas y extranjeras que incorpo-

ran a mujeres, no les permiten a éstas 

avanzar ni prosperar, por lo que rara 

vez alcanzan los puestos más altos. 

Los cargos de directoras generales en 

distintas áreas son escasos y además, 

con sesgo de género: es más fácil que 

las mujeres sean aceptadas en pues-

tos de recursos humanos o relaciones 

públicas, que en los de producción o 

finanzas donde habrían oportunida-

des estratégicas para que las mujeres 

prosperaran. La participación de las 

mujeres en empresas que cotizan 

en bolsa es bajísima y no sabemos 

si, en las que las mujeres participan, 

lo hacen de manera activa o si sólo 

se incluye su nombre para cumplir 

con requisitos legales específicos en 

“Pienso que los es-
tudios de mujeres 
y, en general, los 
estudios de género 
deben incluir a los 
hombres”
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materia de inclusión. Esto hace claro que en muchas empresas las 

mujeres son segregadas vertical y horizontalmente. 
Un dato importante es que en empresas cuyo capital es de ori-

gen extranjero se observa una mayor participación de mujeres eje-
cutivas. Esto lo sé a partir de un cálculo que realicé en 2012 a 270 
de 500 grandes empresas. Hablar de las relacio-
nes de pareja de las mujeres empresarias es suma-
mente interesante. Esto se hace muy evidente en-
tre las mujeres con poder económico o político. Es 
decir, entre aquellas mujeres cuyas decisiones tie-
nen el potencial de afectar a otras personas, uno 
de los problemas principales que enfrentan es la 
conciliación de roles. Entre las mujeres ejecutivas, 
esto se hace más evidente en comparación con las 
mujeres empresarias, particularmente las que se desenvuelven en 
empresas familiares. Esto puede explicarse porque, ciertamente, 
en las empresas familiares las mujeres pueden acceder a horarios 
más flexibles o cuentan con condiciones en las que ser madres no 
afecta su desempeño, lo que no ocurre con las mujeres ejecutivas. 
Esto no implica que las cosas sean más fáciles para las mujeres en 
las empresas familiares, pues en ellas, sobre todo en México, per-
siste el machismo; por ejemplo, en estas empresas, casi siempre se 
prefieren a los hombres como herederos, antes que a una mujer. 

Conciliar lo laboral y lo familiar
Los cambios culturales suelen ser más lentos que los cambios 

económicos. A pesar de que la presencia de las mujeres crece en 

los centros de trabajo y su participación es fundamental para la 

economía, todavía existen expectativas de que ellas asuman pa-

peles tradicionales, aunque en muchos casos ellas sean la única 

fuente de ingresos para sus familias. Esto les implica dobles jor-

nadas de trabajo que los hombres no enfrentan y que incluyen las 

responsabilidades laborales y las de la casa. 

Las mujeres que logran tener éxito en el mundo empresarial 

tienen también posibilidades para contar con los servicios de otras 

personas para atender las tareas domésticas, lo que no es una alter-

nativa posible para la mayoría de las mujeres 

que tienen trabajos remunerados. En este con-

texto, cobra importancia el involucramiento de 

los hombres en el hogar, por lo que es esencial 

reforzar cuestiones como las licencias por pa-

ternidad. Igualmente, se hace indispensable 

que las empresas mexicanas se ocupen de la 

paridad, tal como ocurre en las trasnacionales. 

Es común observar que muchas mujeres ini-

cian sus propias empresas después de ser eje-

cutivas, precisamente en busca de tener más 

flexibilidad y control acerca de sus vidas, lo que 

podría ser difícil de lograr porque la vida em-

presarial es muy demandante. 

Más allá de esto, los proble-

mas de conciliación entre trabajo 

y familia aún son importantes en 

la vida empresarial y quizá más en 

la ejecutiva, a pesar de los avan-

ces tecnológicos que hacen posi-

ble flexibilizar horarios y trabajar 

desde casa, lo que no termina de 

incorporarse al trabajo cotidiano. Al respecto, 

hice un libro con Salo Grabinsky titulado Muje-
res, empresas y familia. 

Todavía hay camino por recorrer. En nuestra 

Universidad, hay marcados sesgos en carreras 

donde no hay o hay pocas mujeres u hombres. 

Por ejemplo, hay pocas mujeres todavía en Inge-

niería y pocos hombres en pedagogía o enferme-

ría. Esto irá cambiando y sin duda para bien.

“Se hace indispensa-
ble que las empresas 
mexicanas se ocu-
pen de la paridad, tal 
como ocurre en las 
trasnacionales”
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cisiones informadas y adquirir control sobre sus propias vidas; así 

pues, uno de los elementos que se asocia al empoderamiento de las 

mujeres es la disponibilidad de recursos (económicos y sociales). 

En la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer en 1995, se 

puso de manifiesto que el empoderamiento económico tiene como 

finalidad: 

Promover la independencia económica de la mujer, incluido su 

empleo, y erradicar la carga persistente y cada vez mayor de la 

pobreza que recae sobre las mujeres, combatiendo las causas 

estructurales de esta pobreza mediante cambios en las estruc-

turas económicas, garantizando la igualdad de acceso a todas las 

mujeres, incluidas las de las zonas rurales, como agentes vitales 

del desarrollo, a los recursos productivos, oportunidades 

y servicios públicos (Declaración y plataforma de ac-

ción de Beijing, párrafo 26). 

En congruencia con lo anterior, los 

objetivos del milenio planteados en el 

año 2004 destacan, en tercer lugar, la 

necesidad de impulsar la igualdad de 

género y el empoderamiento de la 

mujer al argumentar que no se pue-

de lograr el desarrollo humano sin 

conseguir niveles equivalentes de 

bienestar entre hombres y 

mujeres, por un lado, y, 

por el otro, si no se 

llega a esta meta 

de equidad, no es 

E
l empoderamiento femenino —enten-

dido como un proceso que se incorpora 

y expande sus beneficios a la sociedad 

(Aguayo y Lamelas, 2012)— puede ser 

considerado también un proceso de adquisi-

ción de poder en el ámbito individual o colecti-

vo. En primer lugar, se refiere a la capacidad de 

actuar de forma autónoma, contar con los me-

dios necesarios y el proceso para tener la capa-

cidad de actuar. En segundo lugar, la capacidad 

de toma de decisiones en sus elecciones de vida 

y de sociedad. Es así como el empoderamiento 

alcanza cuatro dimensiones: el “poder 

sobre” (basado en relaciones de dominación 

o subordinación); el “poder de” (tomar 

decisiones y tener autoridad); el “poder con” 

(poder social y político), y el “poder interior” 

(imagen y autoestima). El empoderamiento se 

traduce, entonces, en la adquisición de poder, 

en control sobre su vida y en la capacidad 

de hacer elecciones (Comisión de género y 

desarrollo, 2007). 

El empoderamiento femenino debe 

proporcionar poder, acceso y con-

trol de los recursos, de tal 

modo que las mu-

jeres puedan 

tomar de-

Empoderamiento femenino 
en Latinoamérica

Mediante el empoderamiento, las mujeres serán parte de todos 
los sectores y niveles de la actividad económica para crear 

economías fuertes, establecer sociedades más estables y justas 
y alcanzar los objetivos de desarrollo, sostenibilidad y derechos 

humanos establecidos en los acuerdos internacionales. 

María Luisa Saavedra García



32

EMPODERAMIENTO FEMENINO

MAYO / JUNIO 2018

posible alcanzar las 

otras metas de desa-

rrollo humano, debi-

do a que existe una 

serie de mecanismos 

a través de los que el 

bienestar, los recur-

sos y el control que 

tengan las mujeres 

sobre las decisiones se traducen en 

bienestar para los miembros del ho-

gar, especialmente de los hijos, pues 

existe una relación directa entre la 

escolaridad de la madre y el estatus 

nutricional, de salud y escolar de los 

hijos (BID, 2004).

Empoderamiento feme-
nino y educación

La educación es extremadamen-

te valiosa para empoderar a la mujer 

(BID, 2004), de acuerdo con Mar-

chionni (2015). En Latinoamérica, el 

aumento de la educación en las muje-

res es impresionante y ha permitido 

el incremento de su presencia en el 

mercado laboral. De esta manera, se 

observa un cambio en la estructura 

de la producción y, al parecer, exis-

te un aumento relativo en el empleo 

femenino sobre el masculino, lo que 

impulsa el empoderamiento femeni-

no. Por lo tanto, es importante pro-

mover la educación de las mujeres 

en todas las áreas del conocimiento, 

a fin de que puedan desarrollarse en 

cualquier sector y nivel empresarial.

Empoderamiento feme-
nino y empleo

Los cambios de la participación 

femenina en el ámbito laboral vienen 

de la mano con las transformacio-

nes socioeconómicas 

que se han dado en 

las siguientes cuatro 

esferas: educación, 

demografía, creci-

miento económico 

y políticas, a decir 

de Gasparini y Mar-

chionni (2015) y Her-

nández y Camarena (2013), quienes, 

a su vez, señalan que la educación 

tiene impacto sobre los salarios y 

puestos de trabajo a los que las mu-

jeres pueden aspirar. La caída de la 

fecundidad es un factor fundamental 

para explicar el aumento en la fuer-

za laboral femenina durante el siglo 

XX. De igual forma, desde principios 

de los 2000, Latinoamérica ha expe-

rimentado una “década dorada” en 

términos de crecimiento económico 

al hacer más atractivo el mercado la-

boral para las mujeres a través de la 

expansión de sectores donde típica-

mente existe mayor participación fe-

menina. Finalmente, en la última dé-

cada se pusieron en marcha diversas 

iniciativas para proteger y fomentar 

el empleo femenino en la región, en-

tre ellas destacan la eliminación de 

sesgos institucionales que perjudi-

can la participación de la mujer. Por 

lo anterior, en el mercado laboral la 

mujer ha ganado terreno y las bre-

chas de género comienzan a 

cerrarse (BID, 2004).

Una limitación impor-

tante de la participación 

femenina en el mer-

cado laboral es que, 

en Latinoamérica, 

la carga de los tra-

bajos del hogar y 

cuidado de la familia, conocido como 

trabajo no remunerado, recae prin-

cipalmente en la mujer, lo que hace 

poco significativa la participación del 

hombre. La sobrecarga que produce 

en las mujeres su participación en el 

trabajo remunerado y el trabajo no 

remunerado las limita para partici-

par en la toma de decisiones, y esto 

restringe su acceso a recursos mate-

riales y recursos de protección social 

para la satisfacción autónoma de las 

necesidades actuales y futuras (Ca-

cique, 2010; Gómez, 2008; Hernán-

dez, Camarena y Castanedo, 2009; 

Camarena y Saavedra, 2016). 

Empoderamiento feme-
nino y participación po-
lítica

En 1975, se celebró la primera 

Conferencia Mundial de las Nacio-

nes Unidas sobre Mujeres en la Ciu-

dad de México, a partir de este even-

to la comunidad internacional puso 

gran atención en la representación 

de las mujeres y en su impacto en las 

estructuras de toma de decisiones en 

la política. Sin embargo, a pesar del 

interés internacional, el acceso de las 

mujeres al parlamento ha sido lento y 

desalentador. A pesar de que en 1975 

las mujeres representaban 10.9% de 

todos los es-

c a ñ o s 

En Latinoamérica, el 
aumento de la educa-
ción en las mujeres es 
impresionante y ha 
permitido el incremen-
to de su presencia en el 
mercado laboral
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parlamentarios en el nivel mundial 

y luego de más de 30 años de cau-

ciones, prescripciones y persuasión, 

ocupaban menos de 18% de todos 

los escaños parlamentarios en 2008 

(Ballington, 2008).

De acuerdo con Ballington (2008), 

los factores sociales y culturales se 

encuentran entre las causas princi-

pales de la escasa representación de 

las mujeres en la toma de decisiones 

políticas. Esto se da con el argumento 

de que las mujeres “no están prepa-

radas” para tomar decisiones en los 

roles de género que definen lo que 

hacen hombres y mujeres, por lo que 

se les excluye. Los hombres general-

mente tienen un papel dominante en 

la sociedad y, por lo tanto, las muje-

res son desterradas a la esfera do-

méstica que las limita a su papel en la 

reproducción.

Una forma de dimensionar el em-

poderamiento femenino es a través 

del Índice de Brecha de Género. A 

continuación, se presenta una breve 

explicación y análisis de éste con el 

fin de brindar un pa-

norama del empode-

ramiento femenino en 

Latinoamérica.

Índice de Bre-
cha de Género 

El Foro Económico 

Mundial calcula desde 

el 2006 este índice con 

el propósito de medir, 

en el nivel de países, el 

avance de la mujer en 

relación con los hom-

bres en cuatro aspec-

tos: salud, educación, 

economía y participación política, de manera que se establece una brecha. 

Cada uno de éstos, posee un rango de 0 a 1, donde 0 es total desigualdad y 1 

es total igualdad entre hombres y mujeres.

El Índice de Brecha de Género (ibg) analiza las siguientes áreas (Worl Eco-
nomic Forum, WEF, 2016):

Participación económica y oportunidad: salarios, participación y empleo 

altamente capacitado; incluye: participación, brecha de remuneración y bre-

cha de progreso. 

Educación: ac-

ceso a niveles de 

educación básicos 

y más elevados. 

Calcula la propor-

ción de mujeres 

respecto de los 

hombres en los ni-

veles de primaria, 

secundaria y ter-

ciaria. 

Salud y supervi-

vencia: expectativa 

de vida y proporción hombres-mujeres. Ofrece una visión general de las dife-

rencias entre la salud de la mujer y la del hombre mediante dos indicadores: la 

proporción de sexos al nacer y la brecha entre la esperanza de vida saludable de 

las mujeres y la de los hombres.

Participación política: representación en las estructuras del más alto nivel 

de la toma de decisiones políticas. Mide la proporción de mujeres y hombres 

en puestos de nivel 

ministerial y la re-

lación entre muje-

res y hombres en 

las posiciones par-

lamentarias. Ade-

más, se incluye la 

proporción de mu-

jeres y hombres en 

la oficina ejecutiva 

(primer ministro o 

presidente). 

Con el fin de 

presentar un pano-

rama del empode-

ramiento femenino 
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en Latinoamérica, se muestra datos de los índices de brecha de género de 

nueve países por un periodo de diez años; a partir de estos datos se calculó el 

promedio anual y la tasa de crecimiento del periodo analizado, los resultados 

se presentan en la Tabla 1:

Como puede apreciarse, durante el periodo 2006-2015 el promedio del 

ibg aumentó de 0.626 a 0.709 (13%), con lo que se muestra que la brecha se ha 

cerrado de forma gradual, pero aún queda bastante lejos de alcanzar la equi-

dad de género. Si se analiza la tasa de crecimiento por país, puede notarse que 

ésta no ha sido homogénea para todos los países.

Para determinar la influencia de cada una de las áreas que mide el índice 

en el empoderamiento femenino (medido por el ibg), se presenta el desglose 

de estas áreas para el año 2015 en la Tabla 2:

En la Tabla 2, se puede apreciar 

que las brechas más grandes se en-

cuentran en participación económica 

y oportunidad y participación política 

a pesar de que existen en casi todos 

los países de la región leyes de cuotas 

que obligan a mantener un porcenta-

je de participación de la mujer en la 

política. El promedio actual en Lati-

noamérica es apenas de 20%, por lo 

que las mujeres constituyen una mi-

noría en los Congresos de cada país. 

Pese a lo anterior, ellas han obtenido 

logros significativos en materia de le-

yes relacionadas con los derechos de 

la mujer (Mazzolo, 2006). 

En lo que se refiere a la partici-

pación económica, se sabe que en el 

mercado laboral la mujer ha ganado 

terreno; sin embargo, aún existen 

brechas importantes en cuanto a la 

calidad del trabajo que se le ofrece,  

pues generalmente son empleos en la 

informalidad o en sectores precarios, 

de baja productividad o quedan con-

geladas en un trabajo de segunda sin 

posibilidades de ascender. Una limi-

tación importante que tiene la mujer 

para obtener mejores oportunidades 

en el mercado laboral está vinculada 

con la carga de los trabajos del hogar 

y cuidado de la familia, que aún es in-

equitativa y restringe de este modo 

su participación.

Las mujeres han obtenido 
logros significativos en 
materia de leyes relacio-
nadas con los derechos de 
la mujer
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L
a sociedad de información y del conocimiento es un universo 

aparentemente neutro, donde hombres y mujeres pueden 

beneficiarse de las Tecnologías de la Información y de Co-

municación (tic). Sin embargo, existe un rezago histórico de 

las mujeres en todos los ámbitos, particularmente en relación con 

la brecha digital. Ésta es la diferencia existente entre las personas, 

comunidades, países, estados, entre otros actores para acceder a 

internet y a las computadoras. Es un hecho confirmado que las mu-

jeres y los hombres no hacen el mismo uso del mundo digital, por 

lo que estamos frente a un fenómeno denominado brecha digital de 
género.

Para hacer frente a las desigualdades de género, la Organización 

de las Naciones Unidas (onu), en 2015, hizo un imperativo llamado 

a la acción para que las mujeres y niñas adquieran las habilidades 

Cerrar la brecha digital 
para lograr la igualdad 

de género
Nadima Simón Domínguez
Nayana María Guerrero Ramírez
Lisette Farah Simón

Existen múltiples definiciones acerca del empoderamiento. 
No obstante, su objetivo se centra en el fortalecimiento del 
poder que debe reflejarse en todos los aspectos de la vida de 
las mujeres: técnico, cultural, social, político y económico. 

adecuadas sobre las tic y las Ciencias, Tecnolo-

gías, Ingenierías y Matemáticas (stem, por sus 

siglas en inglés) y puedan competir en igualdad 

con niños y hombres en la economía del siglo 

xxi. Para la onu, en el creciente universo digital 

la incorporación efectiva de las mujeres en las 

tic es crucial para el empoderamiento econó-

mico de la población femenina y, por lo tanto, 

se convierte en un catalizador del éxito para las 

mujeres que están al frente de las organizacio-

nes.  

El pasado 25 de septiembre de 2015, 193 je-

fes de Estado miembros de la onu aprobaron la 

resolución A/RES/70/1 titulada “Transformar 

nuestro mundo: la Agenda 2030 para el De-

sarrollo Sostenible” (Naciones Unidas, 2015). 

Esta Agenda tiene como objetivo fortalecer 

la paz universal mediante la eliminación de la 

pobreza, la lucha contra la desigualdad y la in-

justicia y el enfrentamiento contra el cambio 

climático para que nadie quede rezagado. Ade-

más, comprende un plan de acción de carácter 

integrado e indivisible que reúne 17 objetivos 

y 169 metas con aplicación universal, al tiem-

po que conjuga las tres dimensiones del desa-
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rrollo sostenible: económica, social y 

ambiental. El plan de acción, cuya du-

ración es de 15 años, pretende hacer 

realidad los derechos humanos de 

todas las personas y alcanzar la igual-

dad entre los géneros y el empodera-

miento de todas las mujeres y niñas. 

El empoderamiento puede ser 

definido de diversas maneras. De 

acuerdo con la Real Academia Es-

pañola, empoderar es “la acción y 

efecto de hacer poderoso o fuerte 

a un individuo o grupo social desfa-

vorecido” (rae, 2017). Por su parte, 

onu Mujeres afirma que el empode-

ramiento de las mujeres y las niñas 

es tener poder y control sobre sus 

propias vidas (un WOMEN, 2001). 

A través de los objetivos y metas 

mencionadas, se expone una visión 

del mundo con un futuro transfor-

mativo en el que todas las mujeres y 

niñas gocen de la plena igualdad en-

tre los géneros y en el que se hayan 

eliminado todos los obstáculos que 

impiden su empoderamien-

to. El compromiso con la 

igualdad de género es pre-

dominante y transversal 

en la Agenda 2030. En este 

sentido, el quinto objetivo 

de dicho plan de acción se 

centra en lograr la igualdad 

entre los géneros y empo-

derar a todas las mujeres y las niñas. 

Así, observamos que, a través 

de las múltiples conferencias de 

las Naciones Unidas, se subraya la 

necesidad urgente de promover el 

empoderamiento de las mujeres y la 

igualdad de género para mejorar las 

condiciones de vida de la población 

femenina; cuestión esencial para el 

desarrollo sostenible. 

Para aumentar la capacidad de 

la mujer en la toma de decisiones, 

es indispensable aumentar su 

acceso a los recursos. Empoderar a 

las mujeres en el 

ámbito económico 

es esencial para 

tomar decisiones 

relacionadas con  

éste y avanzar 

económicamente. 

Reducir la brecha de 

género dispararía a 

la alza el Producto Interno Bruto de 

México (Notimex, 2018). 

En este marco, para lograr la 

igualdad de género se requiere tomar 

medidas inmediatas, por lo que una 

de las catorce metas para lograr el 

quinto objetivo de la Agenda 2030 

es mejorar el uso de la tecnología 

instrumental, en particular las 

Tecnologías de la Información y la 

Comunicación (tic), para promover el 

empoderamiento de las mujeres en 

las organizaciones. 

El entorno empresarial enfrenta 

múltiples cambios dado el impac-

to de las nuevas tecnologías. Para 

hacer frente a dichos cambios, es 

imprescindible subirse a la ola de la 

innovación y apropiarse del mundo 

digital sobre todo para enriquecer 

el desarrollo personal y profesional 

de las mujeres y lograr su empode-

ramiento económico. Las tic ofrecen 

a las mujeres el acceso a redes de 

desarrollo personal 

y profesional, así 

como a información 

de apoyo y divul-

gación necesarias 

para empoderar y 

mejorar su vida en 

todos los ámbitos. 

Ofrecer el acceso al 

conocimiento y a la efectiva incorpo-

ración de las mujeres en la sociedad 

de la información permite contribuir 

a su empoderamiento económico. 

Ante el mundo cambiante, las mu-

jeres deben adquirir las habilidades 

adecuadas acerca de las tic y las stem. 

Ahora bien, en una sociedad hyper-

conectada donde las tic han revolu-

cionado la forma de actuar, trabajar 

y pensar de la sociedad, la 

tecnología debe verse como 

una herramienta para al-

canzar la igualdad y ayudar 

a reducir las brechas de gé-

nero, especialmente la bre-

cha digital de género. 

Hoy, el porcentaje de la 

población con acceso a in-

ternet no deja de aumentar, 

Para lograr la igualdad 
de género se requiere 
medidas inmediatas. Una 
es mejorar el uso de la 
tecnología instrumental, 
en particular las tic
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por lo que la brecha digital está en reducción 

constante. Sin embargo, una limitante más 

compleja es aquella que hace referencia a las 

habilidades necesarias para el uso efectivo de 

las tic; en este aspecto, las mujeres son las más 

desfavorecidas. La brecha digital de género, 

entonces, hace referencia a las diferencias en-

tre hombres y mujeres en el acceso, uso y crea-

ción de las tic. En este sentido, tener acceso y 

hacer un uso efectivo de la tecnología conlleva 

a diferenciar diversos aspectos de la brecha 

digital de género. De acuerdo con un estudio 

realizado por la Universidad Complutense de 

Madrid en el año 2011 (TEKL@, 2015), la bre-

cha digital de género se puede observar desde 

tres aspectos. 

El primero, desde un pun-

to de vista meramente des-

criptivo, es el porcentaje de 

las personas de cada sexo 

que utilizan teléfonos móvi-

les o computadoras. En este 

sentido, la brecha digital de 

género, referente al acceso a 

la tecnología, es aquella que 

impide que las mujeres se incorporen y partici-

pen en la sociedad de información en igualdad 

de condiciones. En México, a partir de 2016, se 

puede afirmar que no hay brecha digital de gé-

nero desde este aspecto pues, de acuer-

do con el Inegi, las usuarias igualan 

a los usuarios en cuanto al acceso 

a las computadoras y al teléfono 

celular. 

No obstante, para empo-

derar económicamente a 

las mujeres se requiere 

no sólo un dispositi-

vo inteligente, sino 

también del uso efec-

tivo de las tecnolo-

gías que ofrece. Es 

necesario lograr 

que la población femenina participe activamente en la sociedad de 

la información y aproveche el potencial de las nuevas tecnologías 

para el desarrollo personal. 

El segundo aspecto de la brecha digital de género hace referen-

cia a la utilización que se hace de la tecnología; es decir, a la des-

igualdad en la intensidad y las pautas de uso que está relacionado 

con el acceso, la formación y las habilidades necesarias para hacer 

un uso eficiente. 

Si bien existen variables adicionales, como el nivel socio eco-

nómico, la edad y el nivel educativo que agudizan la brecha digital 

entre hombres y mujeres, también se suma el aspecto de condicio-

nes de vida y trabajo, así como oportunidades y responsabilidades 

desiguales entre géneros que limitan el tiempo de las mujeres para 

el uso y conocimiento de las tic (por ejemplo, las responsabilidades 

culturalmente impuestas a las mujeres, como ocuparse de su ho-

gar). Sin lugar a dudas, aprovechar las ventajas de las nuevas tec-

nologías constituye un factor de empoderamiento 

de las mujeres, no obstante hay un tercer aspecto 

a considerar en la brecha digital de género. 

Este tercer aspecto refleja el grado de apro-

vechamiento de las tecnologías más innovadoras 

como inteligencia artificial, internet de las cosas, 

aplicaciones innovadoras de internet, entre otras. 

Algunas investigaciones acerca de la brecha digi-

tal de género mencionan un aspecto adicional de 

las aplicaciones más innovadoras de internet relacionadas con los 

entornos de dominio masculino en los que se diseñan y construyen 

las aplicaciones tecnológicas. La escasa presencia de las mujeres en 

los ámbitos de la ciencia, la tecnología, las ingenierías y las mate-

máticas provoca, a su vez, una limitada contribución femenina en el 

desarrollo y creación de nuevas tecnologías. 

En la actualidad, a pesar de conocer los grandes beneficios 

de la inclusión digital, muchas mujeres mexicanas enfrentan 

múltiples obstáculos al momento de utilizar las nuevas tic. 

Diversas investigaciones empíricas afirman que las muje-

res son renuentes a adoptar la tecnología, lo que limita su 

crecimiento laboral y 

obstaculiza su éxito 

profesional. 

El reto consiste en 

realizar esfuerzos con-

cretos para extender no 

sólo el acceso, sino tam-

De acuerdo con el Inegi, 
en México, las usuarias 
igualan a los usuarios 
en cuanto al acceso a las 
computadoras y al teléfo-
no celular
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bién el uso efectivo de las tic. Para lo-

grar el empoderamiento económico 

de las mujeres y lograr el desarrollo 

sostenible —una de 

las principales pre-

ocupaciones actua-

les en el mundo—, 

se requiere eliminar 

la brecha digital de 

género.

Si no se poseen los conocimientos 

para hacer frente al universo digital, 

las mujeres quedarán rezagadas, por 

lo que, para “no dejar a nadie atrás”, 

como dice la onu, es imprescindible 

disminuir la brecha digital de género 

mediante el fomento de la innova-

ción y del liderazgo femenino en el 

universo digital.  

Ante la creciente digitalización 

del mundo, es indispensable ofrecer 

a las mujeres las herramientas tecno-

lógicas necesarias 

para fomentar su 

desarrollo personal 

y profesional. Para 

disminuir la brecha 

digital de género, 

se necesita ver más 

allá del acceso físico de los dispositi-

vos inteligentes. Es necesario fomen-

tar las capacidades y habilidades del 

uso de los aparatos y recursos del 

nuevo paradigma tecnológico para 

impulsar la destreza tecnológica, 

promover el empoderamiento eco-

nómico de las mujeres y, en este sen-

tido, favorecer el desarrollo susten-

table, pues, como afirma la Dra. Alicia 

Bárcena, secretaria ejecutiva de la 

Comisión Económica para América 

Latina y el Caribe (Cepal): “Sin igual-

dad de género, el desarrollo sosteni-

ble no es desarrollo ni es sostenible”.

Dra. Nadima Simón Domínguez
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División de Investigación
Facultad de Contaduría y Administración, unam
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Diversas investigaciones 
empíricas afirman que 
las mujeres son renuentes 
a adoptar la tecnología
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Emprendimiento y 
empoderamiento femenino de 

impacto social: 
entrevista  a Juana Marcela 

Ramírez Bustos

¡Juana, muy buenos días!
¡Hola querida!

Coméntame, Juana, 
¿quién eres?, ¿quién es 
Juana Ramírez?
Soy una mujer que ha dedicado toda 

su vida a la salud. Es el universo en 

el que decidí crear y trascender. Soy 

colombiana de origen y mexicana por 

decisión; hace nueve años funde SO-

HIN porque estoy convencida de que 

sí podemos hacer de éste un mejor 

mundo y en el sistema de salud nece-

sitamos muchas cosas… ya abunda-

remos más en ese detalle. Creo que 

necesitamos más líderes que sean 

menos protagonistas, que trabajen 

más y se acerquen a la gente, que for-

men gente, que formen líderes y bue-

nos. Creo que eso me define.

María de los Ángeles Aguilar Anaya

Juana Ramírez es Psicóloga de profesión, maestra en Negocios 
y ha cursado un programa de Alta Dirección en el ipade. Es una 

mujer enfocada, apasionada por lo que hace y convencida de que 
todas las cosas pueden lograrse a partir del trabajo en equipo. 

“La labor que tenemos los líderes es una labor de articulación, de 
armonización y no de protagonismo”.
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Ya me dijiste la primera carac-
terística que tú consideras que 
se necesita para ser mujer em-
presaria: trabajo en equipo. ¿Lo 
entendí bien?
Sí, pero si nos metemos en el plano del género 

el Banco Mundial habla de tres razones por las 

que es más difícil para las mujeres emprender y 

que, por tanto, son en las que nos tenemos que 

enfocar. Una de ellas por supuesto tiene que ver 

con la desigualdad de labores de cada mujer, la-

bores domésticas y del cuidado de los hijos de-

dicados mayoritariamente a la mujer y entonces 

ahí iremos trabajando en la 

educación para que hombres 

y mujeres actúen de manera 

más igualitaria en casa. La otra 

tiene que ver con la dificultad 

de acceso a financiamiento de 

recursos que también es importante. Y la ter-

cera tiene que ver con una característica de las 

mujeres empresarias y es la aversión al riesgo, 

los hombres se arriesgan con mucho mayor fa-

cilidad a pedir un financiamiento, a pedir un cre-

cimiento organizacional o a hacer una empresa, 

distinto a las mujeres que tenemos mayor aver-

sión al riesgo, entonces esa aversión al riesgo 

sólo se resuelve vía educación, vía entrenamien-

to de manera que las mujeres empiecen a creer-

se que sí pueden ser CEO de sus compañías, que 

sí pueden desarrollar modelos que hagan de 

éste un mejor lugar para vivir.

¡Claro! Ya lo explicas, pero sí 
profundiza un poquito. Estaba 
viendo la misión y visión de SO-
HIN: beneficio social. ¿Nos co-
mentas al respecto?
Sí, mira: me parece que el emprendimiento en 

América Latina tiene una misión que es distinta 

a la de otros lugares del mundo, el auge del em-

prendimiento en el mundo habla de estas histo-

rias asombrosas… estilo como Bill Gates, Steve 

Jobs, que desarrollaron empresas de tecnología y que crecieron de 

manera exponencial para generar riqueza y, por supuesto, también 

para cambiar la manera en la que abordamos absolutamente todo, 

las cosas del mundo de hoy; pero en América Latina, además, el em-

prendimiento tiene la misión de resolver problemas sociales. En esa 

materia estamos llenos de cosas en las que podemos emprender. 

En mi caso particular, me mueve el derecho a la vida, que ha 

sido definido como un derecho fundamental. Nadie te pregunta 

en dónde trabajas o cuánto dinero tienes para saber a cuánta vida 

tienes derecho. Pero resulta que después del derecho a la vida 

está el derecho a la salud y se supone que también es un derecho 

fundamental; sin embargo, en realidad en el mundo sigue siendo 

un derecho limitado y está limitado justamente por la relación la-

boral que tenga esa persona, condición laboral 

o por su nivel socioeconómico, de manera que 

el 5% de la población tiene verdadero acceso a 

todo lo que necesita para atenderse y el 95% res-

tante son pacientes de segunda, tercera, cuarta, 

quinta… y con pacientes de quinta estoy hablan-

do de pacientes que la única alternativa que hoy 

tienen es esperar su muerte.  Entonces dada esta condición, creo 

que emprender es algo que debe resolver necesidades de acceso 

de eliminar la brecha que existe. 

“En mi caso, me mueve 
el derecho a la vida, que 
ha sido definido como un 
derecho fundamental”
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Otras dos razones para mí para 

emprender en salud y en el impacto 

social tienen que ver con una eviden-

te tendencia epidemiológica global 

que nos habla de un incremento de 

las enfermedades crónico-degene-

rativas trasmisibles, como cáncer, es-

clerosis múltiple que son enfermeda-

des de largo plazo y muchas de ellas 

no tienen cura. Entonces, el paciente 

va a estar años con la enfermedad y 

en la medida en la que progresa la en-

fermedad pierde condiciones de vida 

que entonces requieren mayor aten-

ción, por ejemplo el cáncer. 

Hoy hablamos de que el mun-

do dedica 2% del Producto Interno 

Bruto (pib), pero en México se dedica 

1.7%, que es insuficiente. Asimismo, 

los recursos están mal administra-

dos. Entonces, la tendencia es un 

gran tema. Y el otro son los médicos, 

porque aunque yo no soy médico, sí 

entiendo como especialista del sec-

tor que hay dos actores imprescin-

dibles, que si bien el protagonista de 

todo el sistema de salud debe ser la 

persona, el individuo, el paciente, el 

otro protagonista imperdible es el médico y hoy en México tenemos médi-

cos que pagan para ejercer su profesión; sólo 7% de los especialistas tiene 

una oportunidad en el sector público; todos los demás tienen que irse a ser 

emprendedores sin haber recibido ninguna capacitación para ello y esto 

hace que existan incentivos perversos en el sistema, especialmente del sec-

tor privado. 

Todo lo anterior es un caldo de cultivo complicado, por lo que empren-

der en salud sí se trata de generar modelos que resuelvan problemas, pero si 

quieres además ser un emprendedor con impacto social, entonces requieres 

ser un emprendedor de alto impacto y pensar en grande. Es distinto decir que 

hemos atendido 200 pacientes, a decir que hemos atendido más de 25,000 

pacientes en el sector privado y más de 8,500 en el sector público.

¿Ésos son tus números?
Esos son mis números hoy.

¡Padrísimo! De verdad: felicidades por ese logro, 
por la visión y sobre todo por el corazón. Creo que el 
corazón es factor importante y distintivo en las mu-
jeres. ¿Cómo consideras a las mujeres ahora, parti-
cularmente, mujeres emprendedoras en cualquier 
ámbito latinoamericano?
Mira, seguimos teniendo una brecha muy importante. Algunos datos en gene-

ral: en México, estamos en la posición 75 de entre 137 países en materia de 

condiciones propicias para emprender. Ahí ya hay una primera desigualdad 

general. Ahora, en emprendimiento femenino, mientras que en un país como 

Perú 29% de los emprendedores son mujeres, aquí tenemos apenas 11% ha-

blando de emprendedores estructurados.
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El Banco Interamericano de Desarrollo dice 

que 70% de las mujeres en América Latina que 

requieren un crédito son rechazadas por el sis-

tema bancario o por los fondos de inversión; en 

el mundo sólo 2% de las inversiones de los fon-

dos de riesgo se hacen a em-

presas lideradas por mujeres. 

Tenemos una brecha aún muy 

importante. Sin embargo, en 

medio de esto, creo que es es-

peranzador porque cada vez somos más muje-

res universitarias, más mujeres con carrera.  

Sin embargo, las muje-

res seguimos teniendo que 

demostrar doble y ganar la 

mitad. En mi caso, empren-

der me ha permitido no sólo 

que en mi directorio existan 

más mujeres que hombres, 

que en la empresa 70% de 

los colaboradores sean mu-

jeres, sino también conver-

tirme en un modelo, porque 

nos faltan de carne y hue-

so, no tan distantes, que le 

cuente a otras mujeres que 

no es una historia rosa, que 

hay mucho trabajo por me-

dio y mucho trabajo duro y 

muchas noches sin dormir, 

y muchos sacrificios que 

hacer, pero que vale la pena 

y que sí se puede. Que sí se 

puede liderar y que estas 

historias de “es que trabajo 

en un mundo de hombres” hay que convertirlas en una oportunidad 

porque si entras en una sala de juntas en donde se encuentran 10 

hombres y 1 mujer, pero tú eres esa mujer, ¡pues qué suerte!, por-

que a fuerza te van a escuchar. Pero el asunto es que eso que tengas 

que decir tenga la argumentación, las razones o las propuestas sufi-

cientes para que en el siguiente paso se pueda dar.

Ahí vamos con el empoderamiento...
Ahí vamos con el empoderamiento, que para mí la palabra sola no 

me hace mucho sentido; de hecho, cuando la revista Forbes me hizo 

el favor de ponerme en la lista de las 100 mujeres más poderosas, 

yo reflexionaba mucho respecto del término “poder”.

¿Qué es para ti el poder?
A mí me parece que el poder tiene, en mi caso, que 

ver con la “posibilidad”. Es la posibilidad de auto-

nomía, de poder decidir en libertad lo que quie-

res ser y echarlo andar, eso es felicidad, entonces 

eso es poder, la capacidad que puedes tener de desarrollarte, de 

hacer lo que quieras hacer con tu vida, no importa si tu proyecto 

de emprendimiento es una familia o si tu proyecto de emprendi-

miento son tus hijos o si tu proyecto 

de emprendimiento es una empresa 

o ser un entrepreneur dentro de una 

organización o es tener una carrera 

diplomática o profesional. Todo eso se 

vale. Entones, para mí poder es eso, la 

capacidad de desarrollarte en el espa-

cio en el que quieras. Y felicidad no es 

otra cosa que poderte levantar todos 

los días y hacer exactamente lo que te 

gusta.

Bueno, dentro de esto que 
llamas “poder”, ¿entra 
para ti el concepto de es-
piritualidad?
Sí, por supuesto, lo he aprendido a lo 

largo de los 20 años que tengo en el 

sector salud, y por eso uno de nues-

tros eslóganes es: “No sólo la medici-

na cura”. Trabajamos para armonizar 

porque puedes tener todas las condi-

“Emprender me ha 
permitido convertirme 
en un modelo”



44

EMPODERAMIENTO FEMENINO

MAYO / JUNIO 2018

ciones necesarias para enfrentar un 

reto, para enfrentar una enfermedad, 

para salir adelante, pero hay una par-

te que tiene que ver con la magia de 

ser humanos y ésa tiene que ver con 

energía que es superior a ti. Yo digo 

que hay misiones que son superiores a 

tu voluntad y que somos privilegiados 

los seres humanos que logramos en-

tender y descubrir cuál es esa misión, 

porque cuando descubrimos a qué de-

dicar nuestra vida, pues todo ocurre 

de manera mágica. Y para descubrir 

esa misión hay que tener 

una conexión profunda-

mente espiritual con el 

universo, llámalo como 

quieras, Dios, universo, 

como tú quieras en la creencia que quieras. Sería demasiado egó-

latra de parte de nosotros pensar que somos todo lo que existe en 

el universo. Una profesora de catequesis me decía, antes cuando 

estudiaba en el colegio, que “el mundo sería muy aburrido si tu-

viéramos todas las respuestas”. Y eso me lo decía porque yo pre-

guntaba mucho porque no entendía la existencia de muchos planteamientos 

religiosos, pero creo que más allá de los temas religiosos ella tenía razón. Sa-

ber que hay una parte mágica y misteriosa en el mundo y en la vida, hace de 

esta búsqueda de todos los días algo maravilloso.

Así es, definitivamente. Juana, nos has dicho mucho, 
mucho para poder publicar, si tú nos permites. ¿Algo 
más que quieras agregar? Algo que creas importan-
te, algo que quisieras que la gente sepa, algo que las 
mujeres deben saber o que tú gustes compartir.
Claro que sí. Mira, creo que estamos en el momento en un punto de reflexión 

mundial; creo que nunca antes como ahora se han dado tantos cambios políti-

cos, sociales, económicos, tecnológicos, a la vez, todo el mundo como lo cono-

cemos está cambiando. Las carreras, las profesiones que hoy estudiamos no 

serán útiles en algunos años y, en ese contexto, creo que todos en general te-

nemos que pensar en el cambio como una ambición, como una necesidad; no 

generar resistencia, prepararnos de una manera distinta, prepararnos para 

saber pensar, para crear, para resolver problemas. Abrazar la tecnología es 

importante, también. Otro cambio fundamental es abrazar la diversidad y en 

eso entender la diversidad como la mejor herramienta de transformación del 

mundo y como la mejor herramien-

ta de rentabilidad para las organi-

zaciones, pues las mujeres tenemos 

también un papel preponderante. 

Yo espero ver más mujeres empode-

radas, más mujeres trabajando, más 

mujeres desarrollando proyectos de 

emprendimiento, que haga que esa 

brecha que dicen algunas universi-

dades que nos va a tomar ochenta 

años cerrar, en materia de equidad 

de género pueda ser mucho más cor-

ta, ¿no?, que pueda ser mucho menor.

Pero también cele-

bro que hoy hay mu-

chos hombres con la 

mente más abierta y 

entendiendo que la me-

jor forma de trabajar es 

hacerlo juntos y hacerlo 

desde la riqueza que da 

las diferentes miradas.

La equidad es importan-
te y sobre todo lo que di-
ces: “la diversidad”, pues 
debe participar todo 
mundo, debemos de apo-
yarnos todos para cons-
truir un mundo mejor. 
Ahora, coméntanos, por 
favor: ¿Qué hace Solucio-
nes Hospitalarias Inte-
grales (SOHIN), a qué se 
dedica? 
SOHIN es una empresa dedicada a 

atender pacientes con una enferme-

dad crónico-degenerativa compleja, 

padecimientos como cáncer, escle-

rosis múltiple, artritis reumatoide, 

hepatitis C, insuficiencia renal cró-

nica. Nosotros entendemos que esos 

pacientes requieren de medicina y 

“Espero ver más 
mujeres empode-
radas, más mujeres 
trabajando, más 
mujeres desarro-
llando proyectos de 
emprendimiento...”
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tratamiento individualizados, por eso desarro-

llamos una unidad de diagnóstico genético, en 

la que comprendemos y entendemos, la expre-

sión genética de los tumores de los pacientes y 

les ofrecemos a los médicos tratantes informa-

ción relevante sobre cómo va a reaccionar el 

paciente a cierto tipo de tratamiento del medi-

camento. Y luego creamos el servicio concierge, 

donde una persona especializada es asignada a 

cada paciente y se convierte en su ángel guar-

dián: la lleva de la mano para ayudarle con trámi-

tes administrativos, asesoría médica financiera, 

legal acerca de su padecimiento, pero también 

para detectar necesidades de apoyo emocional, 

nutricional, cuidados paliativos, de apoyo es-

piritual. Alrededor de ellos hemos formado un 

equipo que nosotros llamamos harmony health: 

psicólogas clínicas, nutriólogas, colectivistas,  

para armonizar los otros aspectos de una enfer-

medad de los pacientes.

¿Es muy difícil o costoso acce-
der a estos servicios? 
No. Son súper accesibles, por eso te decía 

que el secreto del impacto social es el volu-

men, para que entonces no sólo sea accesible 

para una parte de la población que lo pueda 

pagar. Tenemos servicios que van desde los 

$600.00 hasta los $1,500.00 pesos mensuales 

y el paciente no tiene límite de cuántas con-

sultas requiera de psicología, nutrición. Como 

realmente no hay un límite ahí, hoy tenemos 

pacientes tanto del sector público como del 

privado. Y cuando es una institución la que 

contrata, por el volumen podemos hacer me-

jores economías de escala. 

¡Qué bueno! pensé que era muy 
caro.
No. En lo que sí tenemos todavía una oportu-

nidad de precio es en los estudios moleculares, 

porque todas las tecnologías son extranjeras, 

algunos de los estudios se tienen que enviar 

a Estados Unidos. Entonces sí, todavía, el costo de los estudios es 

alto, sin embargo el diagnóstico versus cuánto cuesta un tratamien-

to es proporcional, entonces, siempre vale la pena hacer primero un 

diagnóstico genético y luego sí entender cuál es el mejor tratamien-

to para el paciente.

¿Es difícil de encontrar a los especialistas?
95% de mi personal tiene una licenciatura; son profesionales ma-

yoritariamente en el área de la salud: psicología, nutrición, medi-

cina, enfermería, químicos, biólogos, patólogos, oncólogos; 35% de 

la gente tiene una maestría y tengo 10 personas con doctorado, así 

que el reto más grande de la organización tiene que ver con el re-

curso humano y con la retención de ellos.

¡Sí! Siempre ha sido y será lo más valioso en 
las organizaciones: el personal. Y más si nos 
enfocamos en que sean personas de un alto 
compromiso y una gran calidad humana, 
como tú, Juana. Ha sido un placer platicar 
contigo. Agradezco mucho tu tiempo y tu dis-
posición para compartirnos tu experiencia.

Dra. María de los Angeles Aguilar Anaya
Profesora titular de tiempo completo
Centro Nacional de Apoyo a la Pequeña y Mediana 
Empresa (Cenapyme) 
Facultad de Contaduría y Administración, UNAM 
Email: maguilara@cenapyme.fca.unam.mx

Nota: las fotos de este artículo son cortesía de Grupo SOHIN, 

algunas de ellas fueron tomadas de su página de Internet: 

http://sohin.mx
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E
s sencillo recordar situaciones cotidianas donde hemos 

observado que las personas reaccionan con actitudes que 

les dificultan el alcance de sus metas. Hay extremos que 

comprenden desde la complacencia y la hostilidad, hasta 

eludir casi cualquier forma de participación y toma de decisiones 

como, por ejemplo, elegir qué película ver, pedir a alguien que haga 

su parte del trabajo o expresar una opinión diferente a las que se 

han expresado. Se nota algo en común: la falta de control acerca de 

los resultados favorables o no. El extremo opuesto, la posesión de 

control, es lo que caracteriza al empoderamiento. Desde esta pers-

pectiva, en psicología, quien está empoderado identifica personal-

mente y con claridad lo que quiere y lo que tiene que hacer para 

lograrlo, y tiene la disposición para llevarlo a cabo (Leahy, 2011).

El poder y las decisiones:  

el impacto de la noción de 
control en la formación

de profesionistas
Angélica Riveros Rosas
Lorena Ishel Tinajero Chávez

El empoderamiento tiene un papel importante prácticamente 
en cualquier área de la vida de una persona. El presente artículo 
tiene por objetivo mostrar el papel del empoderamiento en la 
formación y funcionamiento de estudiantes en las áreas económico-
administrativas.

El empoderamiento en los 
estudiantes

Los estudiantes de licenciaturas como 

contaduría, administración, informática ad-

ministrativa y negocios internacionales se 

caracterizan por orientarse a la vida laboral 

y suelen iniciarla, incluso, antes de terminar 

sus estudios. Esta etapa de su formación es 

particularmente importante porque empie-

zan a consolidar estilos y a tomar decisiones 

que impactarán diferentes ámbitos de su vida 

adulta: pareja formal, primer empleo, área de 

especialización, redes de apoyo y convivencia 

familiar, entre muchos otros.

Durante la formación profesional, hay as-

pectos íntimamente relacionados con el em-

poderamiento como elegir carrera, profesores, 

formación extracurricular, relaciones y apoyos 

que ofrece y procura para sí. Las opciones en 

las grandes universidades son amplias, así que 

la disposición para decidir entre una multiplici-

dad de opciones a partir de sus metas también 
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es parte de su empoderamiento y de 

su forma de vida. 

Detrás del empoderamiento hay 

otros conceptos que convergen en 

él: autoestima, autoeficacia, auto-

concepto, estilos para resolver pro-

blemas (afrontamiento), autonomía y 

cultura, por mencionar sólo algunos. 

ambientes inestables e inseguros eco-

nómica, psicológica o socialmente. 

Lo que piensa una persona de sí 

misma constituye elementos intra-

personales que se relacionan con los 

comportamientos privados y en la 

interacción con otras personas, tales 

como estudiar o la forma de compor-

intrapersonales), puede buscar hacer 

actividades más sencillas en los cur-

sos difíciles cuando trabaje en equipo, 

puede elegir a los profesores menos 
exigentes y evitar plantear preguntas 

sobre lo que no entiende en clase (ca-

racterísticas comportamentales y de 

interacción). 

Existen otras maneras en las que 

se puede expresar la falta de control 

personal como la victimización, en la 

que los resultados negativos se atri-

buyen a otras personas (a quienes se 

suele considerar malintencionadas) 

o a circunstancias adversas que im-
piden tomar un papel más activo. Así, 

las formas de convivencia pueden 

girar en torno a la queja y, quizás, la 

consecuencia más grave sería favo-

recer comportamientos tales como: 

desquites y revanchas, exigencia de 

trato especial o compensación y ac-

titud de rechazo, a menudo hostil, 

ante la posibilidad de hacer algo que 

realmente sirva para lograr lo desea-

do (Leahy, 2011).

En contraste, quienes son capaces 

de controlar sus resultados (empode-

rados) tienen una participación más 

activa, se exponen a situaciones que 

les permiten com-

prender el entorno 

y están dispuestos 

a realizar las acti-

vidades necesarias 

para llevar a cabo 

sus metas. Quien 

está empoderado lo hace incluso si 

tiene que asumir retos; ha desarro-

llado la capacidad para persistir en 

ellos, buscar soluciones (es importan-

te el plural) a los problemas, desarro-

llar confianza en su capacidad para 

Todos nos permiten entender cómo 

una persona podrá establecer metas 

y trabajar en ellas o, por el contrario, 

establecer metas altamente limitan-

tes o rehusarse a establecerlas. Esta 

forma de vulnerabilidad es la que 

más atención ha recibido; empode-

rar implica reducir esa vulnerabilidad 

tanto en personas como en grupos 

reiteradamente afectados por la fal-

ta de control, ya sea por pertenecer 

a minorías sociales, por estar en con-

diciones desventajosas tales como 

edad avanzada, necesidades espe-

ciales, ser mujer, por limitaciones so-

ciales y económicas como la pobreza 

y el menor acceso a oportunidades 

educativas o, incluso, por crecer en 

tarse en un grupo. En estudiantes, la 

falta de control sobre los resultados 

de estos elementos suele confun-

dirse con otro tipo de problemas, ya 

que podría parecer flojera, falta de 
iniciativa, desidia o 

indolencia, pero, en 

realidad, hay otras 

razones que sur-

gieron durante los 

aprendizajes que 

han tenido a lo lar-

go de su vida. Por ejemplo, si el estu-

diante constantemente nota que sus 

opiniones o dudas son poco impor-

tantes o criticables, si él comete erro-

res cuando lo dejan solo y si hay cosas 

que le salen muy mal (características 

Existen otras maneras 
en las que se puede 
expresar la falta de 
control personal, como la 
victimización
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lidiar con dificultades inesperadas, situacio-

nes inciertas o exponerse a otras que resulten 

incómodas o angustiantes y se orientan por la 

claridad de saber lo que quieren y lo que es im-

portante en sus vidas. 

Hacia el empoderamiento en las 
aulas 

Entre las condiciones que favorecen al em-

poderamiento de los estudiantes están: 

•	 Situaciones que incluyan escuchar 

sus opiniones y que se tomen en 

cuenta

•	 Reconocer y alentar sus esfuerzos

•	 Responsabilizarlos de las conse-

cuencias de sus decisiones

•	 Crear oportunidades para elegir, 

aprender y desarrollarse en aquello 

que les gusta. 

También se requiere que entiendan las ra-

zones por las que hacen algo en un contexto 

personal, grupal y profesional amplio, que com-

prendan que son parte de una realidad comple-

ja, pero conocible que les per-

mite un dominio progresivo 

de su formación y participa-

ción informada. En ese senti-

do, el empoderamiento de los 

estudiantes ocurre cuando el 

profesor muestra un manejo del grupo con características de lide-

razgo transformacional, lo que incluye alentar al alumno a lograr 

sus metas, retomar sus opiniones, trascender errores y aprove-

charlos como oportunidades, atender las necesidades individuales 

y ser capaz de compartir metas, valores y objetivos importantes en 

su formación, así, un líder transformacional suele ser, a su vez, una 

persona empoderada. 

Entre los resultados de la combinación de profesores con li-

derazgo transformacional y estudiantes empoderados destacan 

en éstos actitudes positivas a los contenidos de 

las materias, mientras que en el profesor hay un 

mayor involucramiento, actividades relacionadas 

con el aprendizaje cognitivo y una mayor sensa-

ción de competencia en el aula (San Saturnino y 

Goicoechea, 2013).

Quienes están empoderados suelen ser más 

tolerantes a la frustración y a la incertidumbre, 

tienen mayor capacidad para identificar aspec-

tos positivos y negativos en su actuar y en sus 

resultados y, en general, cuentan con mejores 

redes de apoyo por su involucramiento en la 

comunidad. Son también psicológicamente más 

resistentes (resilientes) a las adversidades, re-

conocen sus objetivos e identifican aquello que 

necesitan para alcanzarlo, así como sus capaci-

dades y limitaciones, de manera que el control 

percibido incluye preservar un equilibrio entre 

los retos, los riesgos y las condiciones con que 

cuentan para llevarlos a cabo.

Quienes están empodera-
dos suelen ser más tole-
rantes a la frustración y 
a la incertidumbre
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Más allá de la vida 
estudiantil

Es así como el empoderamiento 

se relaciona con los resultados en 

ámbitos que se extienden más allá de 

la formación profesional, por ejem-

plo, en la actividad emprendedora. 

En el liderazgo de organizaciones son 

visibles las prácticas que favorecen la 

colaboración, la resolución de dificul-

tades o la persistencia para llegar a la 

meta, por lo que también pueden for-

talecerse desde las aulas. Aspectos 

clave, como la innovación, la compe-

titividad, la tolerancia al riesgo (Fai-

lie y Holleran, 2012) y la capacidad 

de adaptación frente a situaciones 

disruptivas (Sanchis y Poler, 2011) 

pueden identificarse también en los 

estudiantes. 

Los que requieren más empode-

ramiento suelen tener problemas 

académicos como menor acepta-

ción a la crítica, menor disposición 

al aprendizaje y tienden a evadir o 

a postergar las actividades de es-

tudios. Son los que también tienen 

más dificultades para controlar su 

atención, menor 

tolerancia a la frus-

tración y, en el caso 

de los hombres, 

muestran mayor 

propensión a la 

agresividad. 

Algunas de las 

características que hacen más dife-

rentes a los alumnos destacados por 

su desempeño académico se asocian 

claramente con la percepción de con-

trol de resultados que caracteriza al 

empoderamiento. Los alumnos con 

mejor rendimiento han desarrollado 

estrategias para el 

cumplimiento de 

los requisitos aca-

démicos, han ge-

nerado fuentes de 

apoyo social aca-

démico y son más resistentes ante la 

adversidad (Riveros, Rubio y Cande-

lario, 2015).

A largo plazo, el empoderamien-

to se asocia de manera importante 

con el desempeño en el ámbito labo-

ral: hay mayor colaboración, sentido 

de apoyo y capacidad para ayudar 

a otros, compromiso laboral y me-

jor estado de salud general (Orth, 

Robins y Widaman, 2012). El empo-

deramiento genera un mejor funcio-

namiento de las empresas, mayor 

lealtad de clientes y permanencia de 

los trabajadores (Harter, Schmidt y 

Keyes, 2003), aumento de la emplea-

bilidad, sobrevivencia en los nego-

El empoderamiento ge-
nera un mejor funciona-
miento de las empresas, 
mayor lealtad de clientes 
y permanencia de los tra-
bajadores
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cios, mejores resultados económicos y mayor 

interés en la formación técnica y personal (Bu-

vinić y Furst-Nichols, 2014).

Es difícil destacar de manera suficiente la 

importancia del empoderamiento en aspectos 

personales críticos que determinan las eleccio-

nes que hacemos en la vida. Si bien es fácil des-

preciar el término con argumentos acerca de 

su novedad relativa como un tema de moda (en 

realidad se estudia sistemáticamente desde la 

segunda mitad del siglo pasado) o de su cercanía 

anglófona, es innegable su relevancia en los pro-

blemas, lo que ha permitido destacar su estudio 

en prácticamente todo el mundo.

Más a menudo de lo que nos gustaría, nos 

enfrentamos a situaciones que retan nuestro 

empoderamiento personal y que ocurren cuan-

do preservamos condiciones en las que el crecimiento personal, la 

colaboración y la mejora de nuestro entorno, guiada por valores, 

requieren de nosotros un papel activo en la vida. Las mejores histo-

rias de éxito incluyen esos momentos en los que la vulnerabilidad fue 

superada y son también las más inspiradoras por su propia capacidad 

de hacernos empoderar.

 Como profesores y líderes tenemos la oportunidad excepcional 

de favorecer el empoderamiento de quienes son vulnerables por su 

poca capacidad de controlar sus resultados. Con tan sólo impedir 

que se consoliden nociones de incapacidad, inutilidad, irrelevancia 

o tontería vamos a limitar la vulnerabilidad y permitir el descubri-

miento y desarrollo de capacidades.

Estar alertas a las múltiples formas en que se expresa la falta 

de empoderamiento nos permitirá dar propuestas y oportunida-

des más acordes con las necesidades de nuestros estudiantes y 

colaboradores y, de hecho, también nos permitirá empoderarnos.

Dra. Angélica Riveros Rosas
Investigadora de la División de Investigación 
Facultad de Contaduría y Administración, unam  
Email: ariveros@fca.unam.mx

Mtra. Lorena Ishel Tinajero Chávez 
Profesora
Facultad de Contaduría y Administración, unam

Email: ltinajero@fca.unam.mx
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¿Cómo llegaste a esta forma de 
vida?  
Siempre me ha gustado el deporte. Desde niña 

supe que iba a ser atleta. A mi vocación de-

portiva, se sumó que un día alguien me invitó 

a salir a la montaña y me encantó. De ir cada 

semana, pasé a trabajar en expediciones de va-

rios días a la semana. Estar en contacto con la 

naturaleza me apasiona. Quizá también fue im-

portante que de pequeñita fui scout y, sin duda, 

estar en campamentos y actividades grupales 

se relaciona con lo que hago hoy. Aunque en 

mi familia nadie más se dedica a esta actividad, 

y en un principio les fue difícil comprender 

mi vocación, cuando vieron que se trataba de 

una actividad profesional que me hace feliz 

la aceptaron y hasta en cierta medida se han 

involucrado. 

¿En qué ha consistido tu 
preparación?
He tomado muchos cursos: primeros auxilios, 

senderismo, cañonismo. Manejo de cuerdas, 

ascensos y descensos. Vaya, hasta he aprendi-

do a caminar en la montaña, porque necesitas 

De montañas y 
deportes extremos: 

entrevista a Miriam Díaz
Verónica Torres Sandoval

Miríam Díaz es guía de montaña, rescatista alpina, atleta, 
maestra de preescolar y miembro de la Selección Nacional de 

Rafting. Logra combinar sus actividades deportivas con su 
trabajo como maestra. Actualmente, se dedica exclusivamente 
a entrenar, por lo que cambió de residencia. Ocupa los fines de 

semana para entrenar, guiar, ir a la montaña, al río, al cañón, las 
cuevas, hacer bicicleta, preparar para un triatlón, en fin...

técnicas específicas para hacerlo. Parte de mi tiempo al Socorro Al-

pino de México, donde también doy cursos de media y alta monta-

ña, cañonismo, espeleología. 

¿Capacitas a otras personas?
Sí. Entreno a personas que ya tienen experiencia en alpinismo para 

que sean rescatistas. Esto implica capacitar a personas para que pue-

dan dar este servicio en lugares remotos y de difícil acceso, como en 

cuevas donde necesitas técnicas específicas para hacer ascensos y 

descensos que tienen el fin de rescatar personas. Esto es fundamen-

tal en el alpinismo y en general en deportes relacionados, pero tam-

bién es muy valioso y útil en accidentes y desastres naturales.  
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Otro caso interesante es la ca-

pacitación para personas que hacen 

trabajos en altura, como quienes co-

locan antenas de televisoras o limpian 

vidrios en edificios muy altos, quienes 

necesitan aprender a realizar movi-

mientos específicos en condiciones 

de riesgo, lo que les permite no sólo 

hacer bien su trabajo, sino exponer 

menos su vida o incluso salvarla. En 

México, ya se trabaja para hacer obli-

gatorio este tipo de capacitación para 

trabajos como éstos, pero aún hay 

mucho por hacer. Es frecuente ver a 

trabajadores en alturas, con equipo 

insuficiente o inadecuado y sin cono-

cimiento de lo que 

pueden hacer o no, 

lo que agrava la si-

tuación de riesgo 

en la que se desen-

vuelven. Se trata de 

gente que, de ma-

nera empírica hace anclajes o nudos 

que, en lugar de ayudarles, los ponen 

en peligro. Por eso, es importante ca-

pacitarlos. Actualmente, en Socorro 

Alpino, estamos dando cursos de res-

cate a patrulleros que ya tienen de 3 a 

5 años en la brigada.

En tu campo de trabajo, 
¿es frecuente la partici-
pación de las mujeres?
Comienza a serlo, pero antes, cuando 

me inicié en esto como guía profesio-

nal en la montaña, hace ya 20 años, 

no. En este momento un 90% de los 

guías eran hombres y prácticamente 

todos mis clientes lo eran también. 

Ahora, aproximadamente la mitad de 

mis clientes son mujeres. No tengo 

muy claro a qué se debe este cambio, 

pero fue drástico de unos cinco años 

a la fecha. Por ejemplo, en la expe-

dición que acabo de hacer a Nepal, 

iban quince mujeres y sólo tres hom-

bres. Esta expedición fue interesante 

porque, aunque en un principio no 

percibí diferencias con otros grupos 

donde la mayoría eran hombres, un 

guía en Nepal sí me preguntó por 

qué hablaban tanto las mujeres del 

grupo. Supongo que sí hablan más las 

mujeres, pero también sospecho que 

esto les ayuda a superar las dificulta-

des del camino. Fue una experiencia 

muy divertida. 

¿Hay diferencias 
entre tus grupos 
por las edades de 
sus integrantes?
Recibimos gente muy 

joven, de 14 a 16 años, 

hasta personas mayo-

res. He recibido grupos de japoneses 

y entre ellos, el de más edad, tenía 80 

años.  A él lo llevamos al Nevado de 

Toluca y a La Malinche, que es larguí-

sima y si llevas un grupo que camine 

despacito, se hace muy pesado el re-

corrido. Estas diferencias entre los 

integrantes de los grupos nos llevan 

a hacer adecuaciones en cada expe-

dición. 

Quienes nos dedicamos a esto 

de manera profesional, trabajamos 

con una relación 3 a 1: tres clientes 

por guía. Esto nos permite reaccio-

nar bien. Si llevas muchos clientes y 

pocos guías no puedes atender bien. 

Con suficientes guías, incluso en gru-

pos con paso muy disparejo, puedes 

dividirlos. Por ejemplo, el paso de 

los mayores de 50 años puede ser 

más lento que el de los que tienen 20 

años y esto lo tienes que considerar. 

En este sentido, es muy importan-

te hacer una buena planeación de la 

expedición y además, estar atento a 

cómo responden tus clientes a la ex-

periencia, así puedes reaccionar rá-

pido y decidir hasta donde se puede 

o no llegar con cada grupo. El grupo 

sabe, anticipadamente que si uno de 

los integrantes no puede continuar 

con el trayecto hasta ahí llega la ex-

pedición. El grupo debe mantenerse 

unido. 

Por ejemplo, si alguien manifiesta 

tener mal de altura, no importa que 

los demás no lo sientan, la actividad 

se suspende y se inicia el descenso. 

El mal de altura consiste en que las 

personas presentan problemas para 

respirar, dolor de cabeza, náuseas, 

mareos y otros malestares. Claro, 

hay quien jamás tiene molestias, hay 

quien se siente mal a 4 mil metros 

sobre el nivel del mar, y hay quien, 

acostumbrado a vivir a nivel del mar, 

“En Socorro Alpino, es-
tamos dando cursos de 
rescate a patrulleros 
que ya tienen de 3 a 5 
años en la brigada” 
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no responde bien a alturas como las 

de la Ciudad de México. Por supues-

to, hacer un ascenso requiere darle al 

cuerpo tiempo para que se adapte a 

la altura: el ascenso debe ser lento y 

gradual, hay que tomar agua y comer 

si es necesario. Pero hay cuerpos que 

no logran adaptarse y el guía debe 

advertir las señales oportunamen-

te antes de que las personas lleguen 

a su límite. Esto es muy importante 

porque el camino de regreso también 

será difícil, y más si se hace en malas 

condiciones físicas. 

¿Cómo se manejan las 
emergencias en la mon-
taña?
Lo primero es prevenirlas. Esto es 

muy claro en el Socorro Alpino, don-

de se procura orientar a la gente res-

pecto de las condiciones de la monta-

ña o las rutas más convenientes. Sin 

embargo, cuando surge una emer-

gencia (caídas, malestares, lesiones, 

etcétera), el Socorro Alpino va por 

las personas afectadas, las estabiliza 

y las traslada, aunque sea necesario 

cargarlas. 

Lamentablemente la mayoría de 

los incidentes tienen que ver con falta 

de disciplina. Es fre-

cuente que personas 

inexpertas, a quienes 

se les advierte de pe-

ligros inminentes de 

la montaña –como 

cuando hay presencia 

de hielo o cuando no traen consigo 

equipo adecuado– hagan caso omi-

so de todas las indicaciones y tarde 

o temprano, recibimos la llamada de 

auxilio. Estos incidentes se deben a 

conductas negligentes que finalmen-

te, resultan en un riesgo para la vida 

de más personas porque también los 

rescatistas nos exponemos al realizar 

nuestro trabajo. 

¿Cómo se planea una ex-
pedición?
Son varias las actividades a conside-

rar: a dónde voy, con quién, de cuán-

to tiempo dispongo, de qué nivel es 

la actividad, qué equipo se necesita 

y qué tan entrenadas estamos las 

personas que vamos a participar. 

Nuestros clientes llenan previamen-

te un formato y deben referirnos sus 

condiciones de salud. Si la intención 

es ir a Nepal, el Kilimanjaro u otras 

montañas de difícil acceso, entonces 

es indispensable observar al grupo 

en expediciones más pequeñas. Así 

podemos ver cómo caminan, cómo 

reaccionan y se aclimatan. 

¿Trabajas por tu cuenta?
Sí, pero también doy mis servicios a 

empresas del ramo, como a Héctor 

Ponce de León Expediciones. Héctor 

es de los alpinistas más reconocidos 

en México. Si bien yo no he estableci-

do una empresa en este ramo, sí soy 

contratada frecuen-

temente de manera 

directa o por medio 

de otras empresas. 

Considero que esto 

tiene que ver con 

que mis servicios son 

de calidad. En mi campo, no basta 

con ser un gran alpinista. En el tra-

to con los clientes, es decisivo saber 

ser comprensivo, tolerante y saber 

ponerte en sus zapatos. Arriba, con 

“Cuando surge una 
emergencia, el Socorro 
Alpino va por las per-
sonas afectadas, las es-
tabiliza y las traslada”
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frío, hambre, dolor de cabeza, cansado, en-

tiendes que la montaña puede sacar lo mejor 

y lo peor de ti. Un guía debe ser paciente y en-

tender que está ahí para llevarlos de la mano. 

¿Cuál ha sido la satisfacción 
más grande que has tenido en 
tu trabajo?
Como guía de montaña, ver cómo la gente llo-

ra de emoción al llegar a una cumbre. Ver que 

sienten la emoción de superarlo todo para 

llegar a la meta. Como montañista, todas las 

cumbres que he visto las he vivido de manera 

diferente y cada una ha cambiado algo en mí. 

Aunque se trate de la misma montaña, la ex-

periencia es cada vez distinta, y yo soy distinta 

por eso también. 

Además de esta labor en montaña, realizas di-
versas actividades deportivas. ¿Cómo obtie-
nes los recursos financieros para hacer todo 
esto posible?
Aunque en México es difícil conseguir financiamiento, mi trabajo 

me ha permitido obtener los recursos necesarios para entrenarme 

y asistir a competencias con todo lo necesario. Muchas veces em-

presas con las que he tenido contacto a través de la montaña patro-

cinan mis actividades deportivas, como ocurre con Kardias, que han 

creído en mí y apoyan a mi equipo. Pienso que esto es resultado de 

que soy disciplinada y se hace evidente que todo apoyo que recibo 

lo invierto en dar lo mejor de mí en cada actividad que realizo. 

Me parece que trabajar con disciplina y pasión, se proyecta y 

la gente lo ve. Como me dedico a varias actividades deportivas, mi 

entrenamiento es muy variado y me permite desenvolverme bien 

en agua y en tierra. Remo diariamente, ando en bicicleta, corro, en 

fin. En particular, he tenido éxito logrando el apoyo de patrocina-
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dores para mis equipos. En este momento mi propiedad 

es el equipo de rafting. 

¿Cómo ha sido esta experiencia?
Muy interesante. El rafting consiste en descender en ríos 

en una balsa. Mi equipo, las Nutrias, es bicampeón y este 

año, en noviembre, estaremos representando a México 

en el Mundial de Rafting, en Argentina, en el río Aluminé. 

Somos el primer equipo femenil que va a salir de Méxi-

co y lo integramos Dora Fuentes, Jose Cid Ferto, Claudia 

Montiel, Mayan Hernández y yo.

Afortunadamente, esta vez contamos con todos los 

apoyos para participar. Una competencia de este nivel es 

muy cara y tristemente, en México, todavía hay actitudes 

muy machistas en las que se nos excluye, a las mujeres de-

portistas, de patrocinios y recursos. Sin embargo, hemos 

dado con personas que sí nos respaldan y creen en noso-

tras, como Sport City, Martí, Kardias, Eco Camping Ñor-

quinco Neuquén, Saint-Gobain, Medrano Cerrillo Con-

sultores, Gerardo Valtierra, EME Maldonado, AG Coach 

Training y AGS Group.  ¡Estamos muy emocionadas! 

Tienes otro proyecto en puerta: Mujer 
Montaña. ¡Cuéntanos! 
Mujer Montaña es un proyecto muy interesante en el que 

espero participar más en poco tiempo. Busca promover, 

para las mujeres, actividades relacionadas con el monta-

ñismo. Así como promueve la igualdad de género en este 

deporte, hace posible que mujeres que no han tenido este 

tipo de experiencias, las vivan. Sin importar a qué te dedi-

ques, la montaña, con sus dificultades y alegrías, te trans-

forma, te fortalece, te empodera.

Contacto con Miriam Isela Díaz Ávila: mdesire75@hotmail.com

NOTA: En las imágenes, aparece Miriam Díaz, quien además, ama-
blemente, nos proporcionó el material para ilustrar este artículo.

Dra. Verónica Torres Sandoval
Académica 
Facultad de Contaduría y Administración, UNAM
Email: v@unam.mx 


